
íirco polít ico 
[(Nuevo programa) 
[racción de éxi to 

«chinito Birria>, 
de manejará i o s 
if i tos q u e ponen 
n movimiento los 
b tescos polichi-
slos del gran Gul -
I - lY- así conti-
ara la farsa , q u e 
urnete ser 
jy d iver -
la!... 
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P A R A LA T R A C A 

señorío de abolengo 
Ustedes tendrán el vago husmo o membranza de que' 

han oido decir que la República había acabado en España 
con los señoríos. 

Eso será una verdad hablada o escrita o cantada en 
coplas; una verdad en el papel o ae papel. Pero como de 
lo'vivó a lo pintado media un abis^no, como una cosa son 
los romances de ciego y otra la vida, la vida viva y san-
grante, pues resulta que no sale tino de casa que no tro-
piece cun las alambradas, hilos o mojones de la propiedad 
feudal. 

Y eso, hasta en Cataluña,• donde Dios dicen que ha re-
partido tan bien la tierra, que a cada hijo de vecino nos 
ha tocado "una caseta y un hortet". Que me den los que 
a mí me corresponden, que no tengo donde caerme muerto. 

Para ilustrar con un ejemplo lo que estoy predicando, 
me referiré a un descubrimiento, que he hecho reciente-
mente. 

La semdna pasada hube de ir a la provincia de Lérida. 
Lérida no debe de ser de España, porque allí hay landlor-
disvio como en Irlanda. 

Maciá posee en, Valmaña un latifundio de ocho o diez 
mil jornales de extensión. Un jornal es la tierra que pue-
de labrar en un día,un par de muías. 

Otro latifundio famoso de la desgraciada provincia es 
el coto de Montagud, de que son dueños los canónigos de 
Lérida. 

Este cazadero es tina llamira inmensa de tierra rega-
ble por el canal de Tamarite y que, sin embargo, no se 

•rotura. . 
•4íravesar el coto en cualquiera dirección cuesta seis 

horas. 
'Confina dicha propiedad al norte con Valmaña, al sur 

con Lérida, al ..este con A Icarraz y al oeste con Villanueva 
$ 3 ' . : . . ' . • 

El formidable yermo, bien ciiltivado, podría mantener 
a un pueblo de dos mil habitantes. 

No obstante, en la actualidad- no producé más que caza: 
liebres, conejos, codornices, perdices. 

Eso sí, 11 bichos, de estos hay tantos que los llevan a 
Barcelona a camiones. Una buena escopeta se hace con 
treinta o cuarenta piezas en un par de horas. A lazo se 
llenan los cazadores furtivos el morral todas las mañanas. 

Es la compensación que los vecinos del coto de Monta-
gud tienen por los estragos que los conejos hacen en sus 
viñas. Patatas, judías, sembrados, todo lo devoran. 

El cabildo leridano arrienda .el coto a negociantes de 
Barcelona, que tienen allí escopeteros cazando todo el in-
vierno para surtir de pelo y pluma a la capital. 

Un cura al frente de una docena de guardas se cuida 
de que nadie merme en un ápice los bienes del Señor. 

Cuando vino la República, los campesinos de Alcarraz 
se repartieron el coto de Montagud. 

La Esquerra, en sus propagandas, regalaba a los elec-
tores la Rambla y el Tibidabo. Don Pedro Más decía a los 
papanatas de Las Borjas: ' 

—Id escogiendo las fincas rústicas o urbanas que os 
gusten, que pronto serán vuestras. 

Los braceros de Alcarraz se aplicaron el cuento y ex-
propiaron a los canónigos de Lérida. Pero la guardia civil, 
a culatazos, les hizo entrar en razón. 

Por eso el otro día, como don Pedro Corominas les pro-
metiese el oro y el moro a los ribereños del Segre y les 
hablase de parcelar los latifundios, le replicaron: 

—Empezaremos por Valmaña, ¿ no ? 

ANGEL SAMBLANCAT 
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fie m a í M o r é u 

. . .que d e n t r o de poco toda Es-
paita se rá u n a g r a n t imba como 
en aquel los t i empos c u que los 
trecrcos» cons t i tu ían u n a mina pa-
ra los vividores de ellos. 

. . .que si ta l sucede le cabrá esa 
gloria a «Don Ale». 

...que en d ía s de p ropaganda po-
lítica ofrecía conceder cuan to de 
él solicitaba todo el m u n d o cuan-
do gobernara . 

...que com:j no esperaba t ene r 
ocasión de cumpli r lo , promet ió , a 
la hora op t imis ta de. los postres 
de un banquete , q u e al d ía si-
gu ien te de ser poder se j uga r l a 
e n San Sebast ián. 

...que ahora le r ecuerdan l a 
ofer ta , que j a m á s debió hacer . 

.. .que la supresión del m á s ne-
fas to de los vicios costó una in -
tens í s ima campaña en la P rensa 
y en los Par lamentos . 

...que como los t iempos cam-
brón, e l ó rgano extraoficioso de 
Lerroux, que s iempre calificó el 
j u e g o de i nmora l . a h o r d " l e pare-
ce b ien . 

...que viene a resul tar que lo que 
en un sitio e s i«crturbador, en otro 
puede resu l ta r delicioso; 

. . .que un a r g u m e n t o fo rmidab le 
e n pro es q u e e n las p layas f r an -
cesas se juega «a todo meter», y , 
n a t u r a l m e n t e (?), no vamos a 
permi t i r a los vecinos u n despojo 
que podemos real izar nosotros. 

. . .que eso de la r eg lamentac ión 
es un cuen to tár taro , pues sabido 
es que no conviene a los q u e vi-
ven de los recreos ni a los que se 
a r ru inan en ellos. 

. . .que el juego, e n todo el mun-
do, lleva el t rágico e inevi table 
cortejó de robos, c r ímenes y sui-
cidios. - , I 
. ,.',que indus t r ia les y comercian-
tes y empleados han ido a la rui-
n a ' p o r el tape te verde. 

...que es imposible en Casinos y 
demás , círculos i m p o n e r el régi-
m e n de que sólo j u e g u e n los mi-
l lonarios . 1 

. . .que todas las provincias de 
E s p a ñ a reclamarían, un t ra to de 
favor igual , pues a todas acuden 
tu r i s t as por fer ias . 

.. .que no puede ni debe ser . 

.. .que la República española no 
tolerará inmora l idades n i c r ímenes . 

...que a l lá Ler roux con sus pro-
mesas, sólo just i f icables por no 
soñar que pudieran recordárselas . 

L A 5 D c R E C H A S E a P A Ñ O L E S 

Ya se nota que está 
don Alacandru en 

el Poder 
No creíamos que el resurgir 

dé las derechas con el adveni-
miento de Lerroux iba a ser 
tan rápido y formidable. 

Puede decirse que las dere-
chas, las ultraderechas, mejor, 
caminan a pasos agigantados 
hacia sus anteriores y confor-
tables posiciones. Tanta fe. tie-
nen en su resurgimiento 'bajo 
el mandato del ex emperador 
del Paralelo, que no pretenden 
ni aun disimular su contentó, 
y están adoptando de día en 
día nuevos gestos de desafío 
que confirman nuestra opinión. 

Por ejemplo, la señora con-
desa de Chupateesa, que se ha-
bía retirado de la vida pública 
desde el afianzamiento de la 
República como protesta con-
tra los hollados derechos de la 
aristocracia, ha vuelto a abrir 
sus hermosos salones, donde 
continuará Mciendó las mis-
mas porquerías que ejecutaba 
en tiempos de la monarquía, 
sólo que con más ahinco, por-
que la temporadita de ayuno 
a que ha estado sometida, le-
jos de aplacarla los bestiales 
apetitos, se los ha abierto de 
par en par. Su marido, el con-
de, piensa escribir al Gobier-
no dándole las gracias por ha-

berse hecho cargo del Poder, ya 
que de esa manera podrá él ir 
a jugar su partidita diaria al 
Casino mientras su señora zo-
rrea por los salones, "y no como 
antes, que le obligaban a pa-
sarse la tarde en casa rezando 
el rosario, para que se fuera 
Afama. . — 

Por otra parte, To'S frailes del • 
convento de Nuestra Señora del 
Excelente Parto, que ya esta-
ban preparando las maletas pa-
ra largarse al Extranjero, nos 
comunican que ya han empe-
zado a deshacer los bultos y 
que se quedarán en España, 
dedicados, como siempre-, a en-
señar a los niños todo lo que 
antes les enseñaban. Además, 
piensan hacer debutar, como 
imitador de estrellas, al lindo 
hermano Sarasa, que tantos 

éxitos ha obtenido en las fies-
tas que la Comunidad celebra 
anualmente con motivo del 
Santo del Padre Prior. 

Se espera que el hermano 
Sarasa obtenga un éixto im-
ponente, pues no hay que ol-
vidar que desde hace unos años 
todos Ios-obispos que visitan 
el convento se hacen lenguas 
de la belleza del muchacho, 
asegurándole que llegará a 
triunfar en lo suyo. Ha habi-
do obispo que venía a pasar 
tres horas en el convento y se 
marchó a los diecisiete d ías ; 
mejor dicho, se lo tuvieron que 
llevar en una camilla. Todo 

Eor el entusiasmo que le ha-
ía producido la contempla-

ción del hermano Sarasa. 
Por su parte, la Congrega-

ción del Santo Trabajo Himn-

S * a s e g u r a . . . 

—(pe tos socialistas s iguen ti-
r a n d o a d a r dé una m a n e r a for-
midable . 

. . .que como los t i ros dan en el 
«blanco», los radicales es tán «ne-
grós». 

...que después de la conducta 
an te r io r de L e r r o u x con ellos, es 
na tura l l s imo. 

...que la demora a presentarse 
a las Cortas sólo le ser la licita a 
u n Gobierno que hubiera demos-
t rado c ü n t a r con la confianza del 
Pa r l amen to . 

. . .que és ta es tan indispensable 
como la otra, y de r a n g o no in-
fer ior . 

. . .que como no hay ta l , repre-
s e n t a bur la y menosprecio para 
los pr incipios par lamenta r ios el 
h a b e r aguardado has ta la fecha 
inap lazab le que señala la Cons-
t i tución. 

...que el f a n t a s m a de las Cortes 
s igue acongo jando a los incondi-
c ionales ja lcadores de los radi-
cales. 
. . . .que a unos y o t ros horroriza 

el que fatalmente—son sus pala-
bras—ha de irse a un Gobierno 
como el an ter ior , presidido, claro 
es , por Azaña . 

. . .que de a h í la tenaz campaña 
en d e m a n d a de l a disolución de 
las Cortes. 

. . .que los min i s t ros de Ler roux 
han ten ido el m a l gus to de apelar 
al viejo y socorrido s i s tema de 
despres t ig iar a sus antecesores. 

. . .que el dé la Guerra , en cam-
b i ó , " h a ' hablado de la obra tan 
p r o f u n d a y eficaz real izada por el 
señor Azaña . 

. . .que - esa e legancia espir i tual 
es d i g n a de todos los elogios. 

. . .que después de l autobombo, la 
Federac ión Naciona l de Mineros 
Españoles , as i como el Sindicato 
de Asturias , rechazaron de plano 
la f ó rmu la salvadora :•?! del Go-
bierno. 

. . .que los mineros , en una nota, 
decían que de n o rectif icar, la ba-
taUa adqu i r i r í a _ los' caracteres que 
el Gobierno quis iera . 

. . .que es to sorprendió m u c h o a 
los radicales, que dec ían que el 
Poder es u n a m i n a . 

do, Dignificante y Salvador, 
compuesta por monjas de la 
Caridad Bien Entendida, tam-
bién se dispone a adoptar me-
didas interesantes. .• 

Como nadie ignora, dicha 
Congregación, absolutamente 
cristiana y caritativa, tenía por 
objeto el recoger a las jóvenes 
desvalidas que se veían obliga-
das a trabajar para ganarse el 
sustento, bordando o cosiendo 
ocho horas al día, total para 
ganarse tín jornal de ocho o 
diez pesetas, y para eso esta-
ban siempre expuestas a las 
perdiciones del mundo y que 
cualquier día las saliera un no-
vio de esos' tan malos que hay 
por ahí y se las llevara al 
cine y las diera un beso o les 
tocara un muslo. Cosas "tre-
mendas; como puede verse, y 
que constituían la perdición de 
las infelices mujleres jóvenes, 
porque mientras las besaba el 
novio o las tocaba los muslos 
no trabajaban y, por lo tanto, 
ganaban menos jornal. 

Pero para evitar esas cosas, 
la Congregación de monjas se 
fundó y mneionaba de la si-
guiente manera : 

Las jóvenes acogidas en la 
Santa Casa trabajaban quince 
horas diarias en lugar de las 
ocho que acostumbraban a tra-
bajar en el mundo. Esto tenía 
por objeto que sus imagina-
ciones -no se perturbaran con 
malos pensamientos, porque les 
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— ¡.Cuidado c o a lo. que pionsas al 
dormir te I Anoche te of g r i t a r : ¡Qué 
bruto, cua t ro . puyazos recargando I... 

—Soñaba qué mi novio era picador. 

obligaban, para ello, a estar 
pendientes de su tarea. 

En lugar de las ocho ó diez 
pesetas que acostumbraban 
ellas a ganarse, las monjas les 
daban, por las quince horas de 
trabajo, tres pesetas, veinti-
cinco céntimos, con el afán de 
que la abundancia de dinero no 
influyera en la perdición de sus 
almas. 

De estas tres pesetas con 
veinticinco céntimos, las jóve-
nes tenían que pagarse la co-
mida, hacerse ropa, comprarse 
medias, y hasta los paños hi-
giénicos esos que usan casi to-
das las mujeres. (Las hay que 
usan papel secante.) 
' Si de su jornal les sobraba 

algún dinero, las jóvenes te-
nían derecho a que un fraile 
amigo de las monjas las besara 
y las tocara los muslos, cobrán-
dolas solamente la cantidad 
que ellas hubieran logrado aho-
rrar durante la semana. 

Como se ve, las jóvenes aco-
gidas entre las monjas no po-
dían estar mejor atendidas, 
puesto que tenían a su dispo-
sición todo lo que el mundo 
podía ofrecerlas, sin miedo a 
la perdición de su alma, antes 
al contrario, seguras de ganar 
el cielo, puesto que los frailes 
de que disponía la Congrega-
ción ¿aban a cada muchacha 
dos docenas de indulgencias 
por cada peseta que ellas logra-
ban ahorrar para entregárse-
las a final de semana. ¡ Vein-
ticuatro indulgencias por una 
peseta! ¡ Más baratas que en la 
fábrica! Para que luego digan 
que la religión no vale para 
nada. Y no se diga que se tra-
taba de indulgencias podridas 
o pasadas de moda. Nada de 
eso. Eran indulgencias fresqui-
tas y vivas de hoy, como las 
que se dan en las parroquias de 
más postín. 

Con todo esto terminó el Go-
bierno de Azaña, estimando 
que constituía una explotación 
vergonzosa para el trabajo de 
la mujer, j Ya ve usted, donde 
mejor iban a estar las chicas! 
¡ Si el convento hasta tenía un 
médico encargado de curar gra-
tis las purgaciones!... 

Pero ahora han variado las 
cosas, y las monjas están ha-
ciendo sus preparativos para 
empezar la campaña de in-
vierno. 

¿Es porque ya gobierna don 
Alacandru ? Puede ser. Lo cier-
to es que ahora Ta a dar gasto 
l i y r r * a E s p a S » . 

D E LA F A U N A C L E R I C A L 

Curas ¡lustres 
i 

Presento hoy al lector — y me propongo, con su bene-
volencia, hacerlo en números sucesivos — una variada 
ampa, breve lista de personajes insignes que con sus nom-
bres gloriosos dieron honra y prez a la Iglesia, que si en 
verdad no resultaron sacerdotes ejemplares en su vida 
.privada, porque rio fueron hipócritas, al menos la lim-
piaron un poco de la mugre que tuvo siempre, desde que 
fué instituida por Cristo. 

Comencemos por el jocundo Arcipreste de I-Iita, Juan 
Ruiz, que floreció en las postrimerías del siglo XIII, vivió 
alegremente, haciendo de las monjas de su tiempo verda-
deras madres y sacó a la vergüenza pública la lascivia y 
la corrupción, que estaba presa entre rejets', celosías mo-
násticas. 

Saltando tres siglos sobre las páginas de la Historia, 
llegaremos al XVI, en donde damos con el rondeño Vi-
cente de Espinel, que escribió el amenísimo tratado de 
picardías intitulado "Vida del Escudero Marcos de Obre-
gón". inventó la décima en poesía y la sexta cuerda de la 
guitarra, i' sin salir de aquella centuria, que hasta la mi-
tad de la siguiente fué- de oro para las Letras y las Artes, 
damos nada menos que con Bartolomé de Torres Naharro 
(autor de las primeras comedias que se escribieron divi-
didas en actos; Lupercio y Leonardo de Argensola, insig-
nes poetas aragoneses; Fray Luis de León, gran cantor de 
la vida campestre y víctima de la Inquisición por su va-
lentía y elocuencia en la cátedra que explicaba en la Uni-
versidad de Salamanca. 

Francisco de Rioia, gran poeta sevillano, refundidor 
famosísimo de la magnífica oda "A las ruinas de Itálica". 

Don Luis de Góngora, beneficiado de la catedral de 
.Córdoba, autor de "Las Soledades" y "El Polífemo", en-
revesados poemas mitológicos, pero llenos de gracejo en 
sus extravíos y gran epigramático. Fué constantemente 
perseguido por sus superiores jerárquicos, hasta el punto 
que por causa de los sinsabores y disgustos con el obispo 
de Córdoba y el cabildo, murió loco en 1627. 

Y acaba aquí el siglo XVI, aunque muchos más se me 
quedan, con ganas de salir, en los puntos de la pluma. 

DIEGO SAN JOSE 
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L i b r o n u e v o 
Acaba de ponerse a la venta 

un nuevo libro del eminente 
escribidor Pérez Madrigal, que, 
como es sabido, abandonó hace 
tiempo sus actividades políticas 
en las que su porvenir aparecía 
incierto, para dedicarse a vivir 
de la pluma como los literatos 
y los cazadores de avestruces. 

El nuevo libro, que lleva el 
título de Exitos y fracasos de 
don A lacandru en su vida polí-
tica, se divide en dos partes, la 
primera, que ocupa dos pági-
nas,- dedicada a los éxitos, con-
tando entre ellos una vez que 

ganó un partido a cincuenta 
carambolas, y otra, que dijo 
que se retiraba a la vida priva-
da, manifestación que le valió 
grandes aplausos de todos los 
n-ctores de opinión. 

La segunda parte, la de los 
fracasos, llena dos mil ocho-
cientas cuarenta y siete pági-
nas en letra menuda, sin usar 
puntos ni comas, para ahorrar 
espacio. 

El libro, que se lee con agra-
do aunque la falta de los pun-
tos y de las comas le hace a 
uno terminar con dolor de ca-
beza, debe conocerlo todo buen 

—Que nos asesinen por la espalda 
si no la fus i lábamos en t re dos fuegos. 

—Tendrían que imi ta r los disparos 
con la lengua. 

— jViva el nudismo y mi cuerpo 
ser rano! . . . E n cuan to llegue a la pla-
ya la de a lmejas que van ¡i en f e rmar 
de pasión de Animo. 

político y cuantos piensen de-
dicarse a estos menesteres. Co-
nociendo el libro bien a fondo 
y haciendo todo lo contrario de 
lo que en él se asegura que hizo 
Lerroux, podrá llegar cualquier 
persona a escalar grandes pues-
tos en la política nacional y 
tendrá la seguridad de haber 
hecho cosas estupendas al final 
de su carrera. 

Felicitamos a Pérez Madri-
gal, que ya era hora de que hi-
ciela algo de provecho e n ' su 
vida. 

L a s c o s a s d e G e c e 
Según se nos asegura, el des-

conocido escritor Giménez Ca-
ballero, que unas veces firma 
Gece, otras El Robín són litera-
rio, y otras El tonto más tonto 
de todos los tontos, que es el 
nombre que mejor le va, ha de-
jado de decir tonterías sobre el 
fascismo, de que se venía con-
fesando modestamente único 
paladín, desde que estuvo una 
vez en Italia y vió al Duce en 
fotografía. 

La determinación de «Gecer 
ha causado enorme sensación 
entre los pescadores de bacalao 
de Noruega, a los que, como 
se sabe, interesaban mucho los 
libros del escritor español. To-
dos los pescadores de bacalao 
se hacen ahora la misma pre-
gunta : 

—Bueno, ¿y de qué va a de-
cir ahora tonterías el señor esc ? 

L a r a z a a r l a 
Comunican de Alemania que 
sigue en todo su apogeo la ex-
pulsión de todos los individuos 
de quienes se sospecha que tie-
nen en sus ascendientes algún 
perteneciente a la raza judía. 

Como los judíos han vivido 
tantísimos años en Alemania, 
no tiene nada de particular que 
su sangre se haya mezclado con 
la de casi todas las familias 
alemanas, hasta el extremo de 
que, por orden de Hítler, ya 
no quedan en Berlín más que 
dos personas a las cuales no 
hay manera de probar su as-
cendencia judía : un señor que 
se llama Pérez y el propio Hít-
ler. 

Desde luego, se sospecha que 
Hítler no pertenece de verdad 
a la raza aria, y que, por el 
contrario, es de pura raíz ju-
día ; pero no hay manera de 
probárselo, porque al que lo 
intenta le manda cortar la ca-
beza con una hacha. 

T a m a ; asi ya podrá. 
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Desopí lame hiato* 
ría de España 

(CONTINUACION) 

En el reino unido de León 
y Castilla (no confundirlo con 
el ceporro de León y Castillo, 
el que fué embajador alfon-
sino en París), se distingue 
Fernando 1, que se hincha de 
comer almendras garrapiñadas 
en la toma de Alcalá de He-
nares, y bebe después agua de 
Paterna en la conquista de 
esta población valenciana, lo 
que le produjo un empacho 
gástrico, que le hizo renun-
ciar a tomar Valencia, en vis-
ta de que 'no había en ella 
servicio, de bomberos, ni pelu-
querías de señora. 

Su hijo Sancho, alentado 
por el Cid, especie de chulo a 
ouen sueldo, se dedicó a des-
pojar a sus liermanitos de las 
tierras que disfrutaban ; pero 
su hermana Doña Urraca, que 
era muy guapa, (con lo cual, 
dicho queda que no tenía na-
da qué ver con el marimacho 
carca-mitinguero de nuestros 
días), le hizo asesinar junto a 
los muros de Zamora, trente a 
la portería del campo. Elegi-
do rey Alfonso VI, juró .la 
Constitución en Santa Gadea, 
a 'consecuencia de la cual sa-
lió dé naja el Cid (montado 
en sii famoso penco Babieca, y 
seguido de muchos babiecas 
más), devisándose al noble ofi-
cio de salteador de caminos y 
llegando en sus correrías has-
ta Valencia, la que conquistó, 
eligiéndola como lugar de ve-
raneó, y en ella pasó unos 
cuantos años, dedicado al cul-
tivo intensivo de las moras y 
al linchamiento de los morros 
de los moros, empleando los 
ratos de ocio en la pesca del 
esparrelló, haciendo la com-
petencia al maestro Serrano, 
que le dedicó una Marcha mo-
ra, cuya música envenenó de 
tal modo al caudillo que le 
llevó al sepulcro a toda mar-
cha. Su viuda, hijas y demás 
familia, después dé despedir el 
duelo, se largaron a su tierra, 
incendiando la hermosa ciu-
dad levantina, cuyos habitan-
tes todavía están que arden 
por el recuerdo de aquella bu-
rrada. Y si en vida no consi-
guió el Campeador que los va-
lencianos le levantasen una es-
tatua que perpetuase su me-
moria, mucho más difícil fué 
que se la levantasen después 
de muerto ; por lo que en Va-
lencia del Cid no hay más re-
cuerdo del Cid que la plaza del 
Cid, espléndido museo al aire 
libre, donde se exhiben como 
trofeos gloriosos del héroe una 
infinidad de trapos viejos, ori-
nales, alhajas de 0*95, buñue-
los, medias y calcetines de la-
na, algún loro anciano y no 
pocos curdas. (Honor al Cid 
Campeador!... 

Durante un montón de años 
siguen los reyes de Castilla y 
León haciendo el bestia, ro-
yéndose los zancajios unos a 
otros, dando lugar a que los 
moritos les arreasen cada fel-
pa como un felpudo. Alfon-
so VII el Emperador fallece a 
consecuencia de un golpe de 
almohada, riñendo con los al-
mohades, en Almería. Alfon-
so Enríquez toma en arriendo 
Portugal y se ríe del enfado de 
los castellanos, cantándoles un 

Sé Uú ángel disfrazado... llega-
ron a la meseta' de las Navas 
de Tolosa, donde «después de 

' entregarse devotamente a la 
oración y recibir la sagrada 
Eucaristía», en el santo nom-
bra de Dios hicieron una de-
gollina de infieles que les sa-
lló bien porque los moros an-
daluces, al desertar cobarde-
mente, apagaron" las luces del 
campamento; pues de no ser 
asi, tal vez el cacareado 
«i'riunfo de la Santa Cruz» hu-
biera sido, como tantos otros, 
un palizón de órdago. Por esta 
vez eran los buünos más qué 
los malos, y el señor Dios les 
protegió en la batalla que, a 
pesar de ocurrir en las Navas, 
no fué naval. El jovenzuelo 
Enrique 1, jugando en el pa-
lacio episcopal de Palencia, fa-
lleció a consecuencia de un te-
jazo en la cabeza que, según 
malas lenguas, le arreó el 
mismo obispo porque no qui-
so comulgar con ruedas de 
molino. 

Ramiro) primer rey de Ara-
gón, fué también el primer ji-
nete de su época, lo que de-
mostró celebrando un concilio 
en Jaca, sin ser desmontado. 
Alfonso el Batallador conquis-
tó Zaragoza, que estaba en un 
llano, y puso la torre Nueva en 
medio; después se hizo con 
Calatayud, donde Vivió en ín-
t imas relaciones con la Dolo-
res, que se hinchó la tripa ha-
ciendo favores a todo el ejér-
cito ; visitó la feria de Valen-
cia, tirando al pim, pam, pum 
contra los huer tanos; y en el 
sitio de Fraga, pereció de un 
atracón de higos. Ramiro II 
el Monje salió del conventó 
para ser rey—¡ oh la humildad 
monacal!—y se casó.(c^n per-
miso del Papá, naturalmente; 
que la . iglesia católica e s aco-
modaticia, hasta dejarlo dé so-
bra) ; y. casó a su hija Petro-
nila cuando tenía dos años de 
edad, por temor, sin duda, de 
que se quedase para vestir 
imágenes; construyó la céle-
bre «Campana de Huesca» con 
las cabezas de algunos nobles 
y obispos, alto ejemplo de pa-
cificación que debían seguir 
nuestros actuales gobernantes, 
haciendo otro campanita que 
fuese aún más sonada. Alfon-
so I I juntó las coronas de Ara-
gón y Cataluña y abolió la 
Era española, sustituyéndola 
por la Era cristiana, creyendo 
que esta Era era más entera 
y de más postín. Pedro II, ol-
vidado de su esposa, a la que, 
según él afirmaba, le olían los 
sobacos, se dedicó a frecuentar 
los cabarets y otros lugares 
de esparcimiento, pero enga-
ñado por unos compañeros de 
juerga, .algo alcahuetes, cre-
yendo habérselas con la mujer 
de un amigo, pasó una sabro-
sa noche a oscuras con la rei-
na, a la que no reconoció (se-
guramente por estar constipa-
do de nariz) hasta que el alba, 
con sus destellos luminosos, 
desvaneció, indiscreta, el mis-
terio del gabinete reservado, 
de donde salió el rey dispara-
do, después de dispararle a su 
costilla unos cuantos reales 
mamporros. Jamás volvió Pe-
rico a juntarse con la prójima, 
pero de aquel nocturno a cua-
tro manos (o cuatro patas... de 
catre) nació nada menos que 
Jaime I el Conquistador. -

( C o n t i n u a r á ) 

T I P O S P O P U L A R E S 

El h o m b r e anunc io . . . 

fado, letra y música del Papa 
Alejandro III, quien, como to-
dos los de su ganadería, dió 
la razón al más bruto. Alfon-, 
so VIII se ganó el primer pa-
teo en la batalla de Alarcos, y 

más tarde, en compañía de 
leoneses, gallegos, portugue-
ses, navarros, aragoneses y no 
pocos francos (entonces no ha-
bía pesetas), guiados por un 
pastor... que sospechamos fue-

—Ten cuidado con el r e f r án : «Tan-
to va el cán ta ro a la fuen t e , que se 
rompe...» 

—...Será e s t e ; e l o t ro me lo h a cha-
pao Ccrilo... . 
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Die* reales y medio y mantenido (Cuento viejo cavernícola) 

Vivía en no sé ciué pueblo 
de la Mancha un don He ni lo 
tan a fo r tunado en todo 
como descontentadizo. 

fsu .(justante su unena suerte 
y de no haber carecido 
nunca dé nada, solía 
quejarse s iempre de vicio, 
y como buen ixxligücflo, 

en la iglesia, inuy contrito, 
se arrodillaba el buen hombre 
an te la imagen de Cristo, 
v allí decía ' : 

—Perdona, 
Padré , si a T i m e dir i jo 
y de rodi l las imploro 
de tiiii poder inf in i to 
me concedas diez reales 
diarios -y mantenido. 

H a r t o el sacristán de verle 
delante del crucifi jo, 
por mañana , ta rde y noche, 
pidiendo s iempre lo mismo, 

escondióse en el a l tar 
una tarde, sin ser visto, 
y oyendo lo qut> aquel tuno 
imploraba del Altísimo 
dándole golpes de pecho, 
con cuidado y con sigilo, 

del a l tar en donde es taba 
oculto cogió un< ladrillo, . 
y cuando oyó de los labios 
de aquel s an tu r rón implo 
que pedia diez reales 
diarios y mantenido, 

le dió un ladrillazo enorme, 
con t u n t a fuerza y tal tino, 
que el peni tente dió un salto 
acompañado de un gr i to , 

y mi rando a todas partes 
y no viendo u nadie, di jo : 
— iSi le pido tres pesetas, 
rediós, me de ja en el sitio I 

Ayuntamiento de Madrid



—¿Quién m a n d a de te jas a b a j o ? 
—Los hombres . 
—¿ Y de te jas a r r iba ? 
—Dios. 
—Pues que me cast igue Dios, por-

que he preñado a la moza en la 
azotea. 

(Nol d e S a c r e ) 
E r a na tura l de Lérida, pero residió 

casi s iempre e n Barcelona, dedicado 
a su oficio dé obrero pintor . Siendo 
muchacho , se dedi-
caba a asis t i r a to* 
dos los mí t ines re-
publ icanos, dis t in-
guiéndose por su 
enemiga a los le-
r rouxis tas , con los 
que anduvo a bofe-
t adas en muellísi-
m a s ocasiones. 

Dotado de una 
he rmosa figura va-
ronil , una g ran 
s impat ía personal, 
y un indiscut ib le 
don de gen tes ¡ 
s i endo a d e m á s un 
exce len te orador , 
con g ran tempera-
m e n t o político, se 
convir t ió p ron to en 
fo rmidab le ag i tador 
de masas; l l egando 
a ser el ídolo del 
obre r i smo . ca ta lán . 
Era t ambién muy 
estudioso y serio 
logrando en jípeos 
años adqui r i r una 
cu l t u r a no desore-
ciable, que le man-
tuvo d u r a n t e su actuación social so-
b re la genera l idad de los que le ro-
d e a b a n . 

F u é el an imador y man tenedor cons-
t a n t e del s indical ismo catalán y el 
o rgan izador y caudil lo infa t igable de 
l a Confederación Nacional del Traba-
jo . La famosa hue lga de «La Cana-
diense», que t an to dió que hacer , s e 
deb ió a su iniciat iva, y ba jo su ex-
clusiva dirección s e desarrolló. 

E n todas sus p r o p a g a n d a s se de-

c laró s iempre enemigo decidido de l 
a t en tado personal y de los a t racos a 
mano a rmada , lo que no impidió q u e 

var ias veces se 
a ten tase cont ra su 
vida. U n a de tan-
tas, en ' la calle de 
Mendizábal , de Bar-
celona, a tacado a 
tiros, se salvó t i rán-
dose al suelo y fin-
giéndose muer to , 
logrando e n g a ñ a r a 
sus cobardes agre-
sores. ' 

Por su actuación 
. política f u é depor-

tado ¡jl casti l lo de 
La Mola., E n la 
hue lga revoluciona-
r ia .de 1917, se ba-
tió una semana c¿i 
l a s cal les del dis-: 
t r i lo V, de Barce-
lona . y con un g ru -
po de amigos tuvo 
e n j aque a la fuer -
z a públ ica todo ese 

tien'Tvi;' 
- Vest ía s iempre 

modes tamente , con 
a lpa rga tas y gor ra , 
s iendo m u y cono-
cido por el pañue-

lo b lanco que indefec t ib lemente lleva-
bu anudado al cuello. 

Cuando le ases inaron, sal ía del café 
• El Tostadero», de la plaza de la Uni-
versidad, con su inseparable compa-
ñero Peróiias, que encon t ró la muer-
te a su lado. D u r a n t e varios días , un 
g rupo d e , m u j e r e s acudía al lugar don-
de cayó el jVui, para cubr i r con flores 
la .mancha q u e de jó en las p iedras de 
la cal le la sangre de aquel m á r t i r de 
las l iber tades prole tar ias . 

coloso de la sabiduría judaica 
que dicertj cuando no era más 
que un pobre marrano, erótico 
narrador de las perrerías de 
aquellos bestiajos bíblicos que 
el Dios Padre de los cristianos 
quiso para su santa indecen-
cia ; más embustero era Juan 
el Teólogo, .timador apocalíp-
tico que, a tenor de la clerecía 
siete veces encanallada, prepar 
raba a la cristiandad contra 
ella el timo del Apocalipsis, 
más timo y más indecente que 
«el de la guitarra» o «el del 
sobre» que usan por acá nues-
tros timadores, honradísimos 
si los comparamos con ciertos 
clericales... con ciertos he di-
cho... bueno. 

Las hordas cristianas muer-
den su rabia ; que rabien los 
sabuesos, que ya mordieron 
bastante en la carne dolorida 
de esta pobre humanidad que 
sufrió el mayor dolor en eolls. 
por ellos. Manifiéstase en las 
piarás de Cristo (del Cristo de 
las rameras de lujo, de los la-
drones de frac, de los parási-
tos ; el Cristo que enseñaba a 
no trabajar, a no tener ver-
güenza, a desamar a la familia 
y a la humanidad ; que se pasó 
su perra mitológica vida juer-
gueándose, entre rameras y 
homosexuales, entre desalma-
rlos imbéciles; pobre Cristo 
judío, judío hasta la cepa, fru-
to de la fiebre judaica, produc-
to de un pueblo de miserables 
en el espíritu y en el cuerpo, 
que santificaban los prepucios, 
que besaban los látigos, que la-
mían el culo a los tiranos que 
llegaban a ellos, que nunca se 
quisieron redimir, qtte amaron 
el llanto y el dolor, que no tie-
ne en su historia gestos de vi-
rilidad, gestos de hombres), 
manifiéstase en las hordas 
cristianas la remembranza in-

quisitorial ; se les va la presa, 
tendrán que trabajar, y ¡ay!, 
les es duro, no pueden" resistir 
la adversidad que lés supone 
la pérdida de sus inmunida-
des, el hacérseles ya imposi-
ble sus impunidades. Y se irri-
tan ; pues que muerdan, que 
muerdan como las víboras én 
celo, en una roca, que algo hay 
qiie morder cuando no hay car-
naza a punto que envenenar. 
Comprendemos la ira de los 
buenos cristianos, pero, que-
ridos «hermanos», hay que 
aprender también, siempre no 
se gana... Haceros con la re-
signación bueyuna de Cristo, 
de aquel redentor cobarde que 
un día que le. presentaron una 
moneda para probarle si en él 
había algo de rebeldía contra 
el pueblo que tiranizaba al pue-
blo que él venía a redimir, can-
tó la gallina, saliendo con 
aquello ae «Al César...», es de-
cir, callándose cuando debía de 
haber contestado que al César 
no le pertenecía nada del pue-
blo que él venía a redimir, de 
su pueblo judío, porque los jlu-
díos no eran del César. ¿Por 
qué no se abrazan a esa man-
sedumbre ejemplar del pelele 
hijo de la zorra María ? Sería 
mejor. 

Y, en fin, lo único que no le 
perdono al autor del anónimo 
mortífero es que me llame «ca-
marada». Yo le agradezco todo 
lo qué me dice, y aun desde 
canalla en adelante podría lla-
marme, que para eso es anó-
nimo ; pero ¿ camarada de un 
fascista cristiano ? Camarada 
de eso ¡nunca! Es lo peor que 
me ha podido decir, «camarada» 
ele un cristiano.; Vamos, pues 
no faltaba más! Querido anó-
nimo¿ en la zoología aún hay 
clases... 
A. MARTINEZ CARRASCO 

Dichosos tiempos para la 
clerecía y sus adláteres aque-
llos en que los milagros eran 
el pan suyo de cada día. Como 
nadie ignora, la burra de 13a-
laam hablába correctamente 
(para compensar lo cual los ca-
vernícolas de hoy rebuznan a 
la perfección) ; la mujer de 
Lot, sólo por ser curiosa, con-
virtióse en saladísima estatua 
de sa l ; Josué paró el sol como 
puede hoy cualquiera parar un 
reloj ; resucitaban los muer-
tos con la misma facilidad con 
que eran «levantados» en las 
timbas modernas; y, en fin, 
lo misraó un buen señor a 
quien acababan de cortarle la 
cabeza la recogía muy serio y 
se la colocaba de nuevo sobre 
los hombros como quien se po-
ne la boina que otro a quien se 
arrojaba a una hoguera salía 
de ella tan fresco como el que 
sale de una piscina. 

Pero hoy las cosas han cam-
biado de modo radical y lamen-
table (lamentable para la tra-
pisondista grey clerical). 

Según gimotean los caverní-
colas, el furor incendiario de 
los iconoclastas está dejando a 
España sin iglesias católicas, 
o, como ellos dicen, sin «casas 
de 1,'os». Teniendo como ellos 
tien< una divinidad milagre-
ra p-.ra su uso y esparcimien-
to, poca pená debía darles tal 
estrago, puesto que para ese 
Dios que hizo el mundo y el 
universo entero en justos seis 
días, bien escaso trabajo repre-
senta el poblar a España de 
magníficos templos para solaz 
de. sus corifeos, con lo cual los 
«curoides» saldrían ganando, 
ya que no solamente se encon-
trarían con iglesias nuevas y 
divinas, en vez de las mugrien-
tas que hoy les cobijan, sino 
que es de suponer que del mis-
mo modo taumatúrgico brota-
rían . casas' parroquiales. Así, 
ellos quedarían tan satisfechos, 
mientras los herejes, masones 
y descreídos caerían en una 
confusión tan espantosa que tal 
vez se convirtieran, y «tuti 
contenti». 

Mas ¡oh, sorpresa! ¡Oh, 

—La confesión -enseña mucho, padre 
Zaino. Mi novio era un soso, y desde 
que le p reguntó - usted si se aprove-
chaba en el cjne; vamos a diar io y 
salgo lo que se . dice hecha unos zo-
rros . 

Anónimos caverna-
rios 

Ladrar, eso hacen los perros 
cuando les quitan el hueso; 
morder, eso harían los sabue-
sos cristianos si no fueran pe-
rros lamerones y cobardes. 

Recientemente he recibido un 
sabr-oso anónimo cavernícola 
que tras insultarme lindamen-
te (no tanto como le dijo Cice-
rón al bestiajo Pisón) muy se-
riamente se me invita a prepa-
rarme a morir, y el anónimo 
viene rubricado con un viva al 
fascismo, ¡ nada menos que al 
fascismo! Verdaderamente, 
siempre me ha intrigado él di-
lema entre cuál será más bes-
tia : un fascista o un caverní-
cola, de los convencidos se en-
tiende ; pero me voy formando 
un juicio sobre que allá, allá 
andarán. No es el primer anó-
nimo que recibo... ni el último. 
Pero es curioso este, que tras 
sus acertados insultos me ame-
naza de muerte y me invita, 
muy seriamente, a prepararme 
a morir ; sin duda se ha olvida-
do el amenazante anónimo que 
yo no soy católico para tener 
que prepararme a morir, y no 
tengo que testar ni hacer el 
equipajle, pues que mi equipa-
je es y ¡ a}- ! seguramente será 
siempre en mi pobre vida, por 
todo, una Biblia y una camisa, 
l'or lo demás, bien puedo morir 
en toda ocasión sin temor a de-
jarme algo sin arreglar en este 
mundo. 

Ayer procesos, hoy anóni-
mos, y vamos tirando con esos 
librejos mal pergeñados que 
uno hace para alimentar la pan-
za y la idea, pues que todo lo 
llena uno. No sé que puedan 
hacer tanto daño a Dios y a 
sus hordas de por acá mis mo-
destos folletos de ateísmo. 
¿ Qué, que van mal escritos ? 
Peor escribía Moisés, desde 
luego más burradas que yo ; 
más cochino era Salomón^ el 

NUESTRA PLANA CENTRAL 

S V L V A D O R S p G U I 

' Mi lagros en icco o 
f íate de la Virgen y 

no corras 
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EL C U E N T O DE LA SEMANA 

Rogativa eficaz 
E n u n pueb lo a r a g o n é s se padecía a t m ó s f e r a , y las nubes , e n vez de 

u n a t r e m e n d a y pe r t i naz sequía . Co- so l t a r la a n s i a d a l luvia , se dcs tapa-

m o dec ía a l l í la g e n t e , «no llovía n i ron c o n u u a g r a n i z a d a de podre y 

"pa DIOS». B s c 0 o r , 

A n t e t a n c r i t i c a , . .- ., B l a n c o q u f d ó i 

s i tuac ión , r e u n i ó s e / V ¿ » 

el vec indar io y é s t e % * ' « N f e f e i l ' c » " i c r t o * > r 

acordó saca r e n / / / í d n < c o ' q U e ^ 
proces ión d e roga - • / ' ^ / p ' ' / / J C " l 0 S T T " 

. ' / a f r ^ T W , ^ A <i / / . . - hue r tos ni h i e rba . 
• t i v a d o s ac red i tad! - / ¡h a, . / / / . 

s i m a s i m á g e n e s d e • / M ? k A . / / V J % ^ vista de t a n 

la V i r g e n y Cris to, . / . . ' • W J ' . / , / / J P P 
_ / o • / é ' T j í L / lo . los o rgan izado- • 

t e t u d a s por m u y ' . , e . Ss¿ ' . 
., ' /V.Af'ÍSl / 4 r es de la roga t iva , 

mi l ag rosas , y q u e . ' / W 1 ) „ * • • . . . . • , „ 
e n ocas iones seme- . / , . ' ¿ ¿ K ' M Q U ° h a b . , a n 1 

j a n t e s , s egún s e de- W f f l M m m ? ? " T f 

cía, h a b l a n h e c h o , l t f l c s , a " t i ° d a P " S a 

l lover '«a m a r e s , . Í ^ ^ ^ W l b é » I " t ^ " 
L l e g a d o el d í a fi- j i l l ™ » ® ! ¡S? 1c°"; 

j ado , sacóse p r i m e - , f " ? o s W . S a b e r ¡ 
r a m e n t e e l Cris to, K ^ M M C " * * 

p u e s t o q u e h a b l a n § • 1 «**">». e r an 
dec id ido p roba r con M T ^ N g S ^ ^ ^ ^ ? Pa r t ida r ios de 11c- I 

él , y d e n o d a r re- v a r U C a b ° t 0 d ° £ 

su- tado su sa l ida , ^ * W / / - W p r o g r a m a , sacando 
s a c a r la q u e eUos l l a m a b a n la «pu- la Virgen , y o t ros s e opon ían , a l egan-
§ 4 ® ! ! d o q u e pa ra m u e s t r a ba s t aba un bo-
11siiia». • . , • 

Acontec ió q u e c u a n d o la procesión tón . H a s t a q u e u n o de los .mandones» ( J 
se h a l l a b a e n su apogeo, nublóse la se descolgó d ic iendo t «Sacarla si sc-

I flor, sacar la , a u n q u e n á m á s sea pa 
I . s qu¿. vea l a «judiada» q u e n o s h a he-

c h o su hi jo». VOLT A ¡RECITO 

¿sombro inaudito! Por lo que 
se ve y demuestran los hechos 
con su fuerza aplastante, Dios 
se ha. pasado al enemigo, aban-
donando a sus pías huestes. 

Hace muy poco tiempo, en 
un pueblo español cayó un ra-
yo en la iglesia parroquial, ha-
ciéndola poco menos que pol-
vo. La circunstancia de haber 
abandonado poco antes el .tem-
plo los fieles que habían asis-
tido a una función celebrada en 
el mismo determinó el que no 
hubiera que lamentar desgra-
cias personales. Y para el «ne-
gocio» carco-clerical eso fué, 
sin duda, lo más terrible. Por-
que de haber «asado» el citado 
rayo cierto número de asisten-
tes, una de dos, o se hubiera 
tratado de preclaros y santos 
varones a quienes Dios hacía 
el «regalito» (no se olvide que, 
según ellos, al mas justo más 
le prueba) o bien se hubiera 
tratado de réprobos que profa-
naban la mansión divina con 
su impía presencia y a quie-
nes la "ira de Dios aniquiló con 
el fuego celeste. En ambos ca-
sos quedaba justificado canóni-
camente el envío de la «cari-
cia» celestial. Pero resultó que 
tal como se desarrolló el su-
ceso parece que, lógicamente, 
y según nuestra limitada men-
talidad de pobres pecadores, no 
se le ve otra finalidad que la 
de estropearse Dios su propia 
casa, a pesar de que entre los 
humanos suele decirse que no 
hay nadie ian tonto que tire 
piedras a su tejlado. 

Lo terrible es que no ha pa-
rado ahí la cosa, sino que vean 
ahora, que si Dios no ha tra-, 
tado del todo bien sus propie-
dades, no ha sido más consi-
derado con los que en este ba-
jo mundo se arrogan y atribu-
yen (modestos que son de su-
yo) su exclusiva representa-
ción directa. , , _" 

Regresaba de San Sebastian 
el eminentísimo y almibaradí-
simo Nuncio del apoderado ge-
neral de Dios en la tierra. El 
buen señor no viajaba a pie, 
como dicen lo hacía. Jesucris-
to, ni aun siquiera en tercera 
del ferrocarril. Monseñor Te-
deschini lo hacía muy confor-
tablemente en. magnífico auto-
móvil, acompañado ¿como no i 
de la marquesa de Almoguer, 
de un ayuda de cámara, qe Otra 
señora y de una niña (los hay 
ansiosos). Conste que para do-

— iUué f r e s q u i t a , q u é h ú m e d a y q u é 

t i e r n a es tás , h i j i t a l 

—P ara e so m i novio m e pone todas 

las n o c h e s e n r e m o j o . 

cumentarnos bien hemos toma-
do los datos de la nauseabunda 
prensa reaccionaria. 

Pues bien, al auto de Te-
deschini le dió el naipe .por 
besar a un árbol en plena ca-
rretera. Cualquiera creería que 
los ángeles custodios de tan 
benditos viajeros (ángeles que 
deben ser escogidos y de pri-
mera clase) correrían en tropel 
a impedir el encontronazo, 
arrancando de cuajo el arboli-
to, o cuando menos frenarían 
en seco el vehículo (total, eso 
suponía milagro de menor 
cuantía) ; pues no, señores, el 
trompazo tuvo lugar, y fuéde 
alivio, y el egregio monseñor 
se lastimó los lomos y se rom-
pió una costilla apostólica, co-
mo un masón cualquiera. El 
ayuda de cámara, llamado 
(siempre según la «buena pren-
sa») Jesús 'Pescador Manso, 
«pescó» heridas en el frontal 
derecho (; manso y estropeado 
del frontal derecho ? ¡ Lagarto! 
¡Lagarto!), en el labio infe-
rior v en... ¡la lengua! Todo 
un avuda de cámara del Nun-
cio castigado» en la lengua, 
cómo si se tratase de un blas-
femo. ¡ Ño somos nada ! 

Ni que decir tiene que, apar-
te de todo, y como mejores que 
somos que los «carcas», nos 

Parece mentira hasta dónde 
está llegando la pasión políti-
ca en España. 

Se<rún nos comunican per-
sonas que nos merecen absolu-
to crédito y a las que concep-
tuamos incapaces de venirnos 
con bromas ni tonterías de esas, 
en un pueblo de la provincia 
de Zamora se. ha dado el- si-
guiente y aleccionador caso : 

Un matrimonio bien acomo-

congratulamos de que la cosa 
no fuera de mayores proporcio-
nes, y sentimos lo sucedido. 
Claro que no lo sentimos tan-
to como lo sintió el principal 
de monseñor Tedeschini, o sea 
el gerente de Dios en este pla-
neta, quien .le ha enviado su 
más selecta bendición apostó-
lica. ¡Siempre es un consuelo! 

Ustedes creerán, simpáticos 
lectores, que ya no caben más 
demostraciones «palpables» de 
que esas gentes están dejadas 
de la mano de Dios ; pues hay 
todavía más ; el petardo final 
nos lo da un telegrama que, 
posteriormente a esos hchos, 
liemos leído ; procede de Siarn-
pino (Italia) y nos entera de 
que cuando el propio Papa de 
Roma, el infalible, el de la 
mismísima tiara, paseaba en 
automóvil a cuatro millas de 
su residencia, veraniega de Cas-
telgandolfó (¡oh manes del hu-
milde Simón Pedro el pesca-
dor!) cavó por aquellos lugares 
un aeroplano, que por cuestión 
de minutos no convirtió el au-
tomóvil en autoplano y a sus 
ocupantes en santos «fiam-
bres». ¡ Válganos Dios ! i Qué 
t-Vmpos corremos! Ya ¡ ni Pa-
pa se puede ser! 

VOLTAIRECITO 

dado de dicha localidad tuvo 
en la noche del 22 al 23 de Sep-
tiembre pasado un hijb, que 
nació en un parto feliz y sin 
dar absolutamente ningún tra-
bajo a la comadrona. 

El marido, como es costum-
bre en estos casos, mientras 
las mujeres atendían a la par-
turienta, fajaban al chico, et-
cétera, etc., estaba en una ha-
bitación de la casa, rodeado de 

amigos y bebiendo coñac, be-
bida indicadísima para que be-
ban los hombres mientras las 
mujeres están de parto. 

Por fin, la puerta de la ha-
bitación donae estaban los 
hombres se abrió y apareció la 
comadrona con el recién na-
cido en brazos, para presentár-
selo al padre. 

Este, encantado, le besó, le 
hizo eso de «ajito, ajito» que se 
les hace a los chicos (y a las 
chicas) y dijo que se parecía 
mucho a él. La comadrona y el 
chico estaban aburridísimos con 
todo aquello. 

En esto, que la criatura, para 
distraerse, mira a los cüadros 
de las paredes y se queda muy 
pálido y se echa a llorar : habla 
visto una oleografía represen-
tando a Lerroux. 

—¿Qué te pasa? —le pre-
guntó su papa asustado. 

Y el chico, ahogándose con 
la pena, contestó : 

—Que yo soy azañista y me 
da vergüenza haber nacido en 
una casa donde no hay más 
que lerrouxistas. 

Era tanta la pena y la 
desesperación de la criatura, 
que dijo todo eso sin acordarse 
de que un niño tan pequeño 
como él, todavía no podía ha-
ber aprendido a hablar. 

Total, que en la casa hubo 
un disgusto tremendo, porque 
el padre, que era un tío bruto, 
dijo que él seguiría siendo le-
rrouxista siempre, y que al que 
no le conviniera que se podía 
ir de su domicilio. 

No cayeron en saco roto es-
tas pala'bras del padre, y la 
prueba es que el niño, aprove-
chando un descuido de los ma-
yores, se apresuró a marcharse 
por donde había venido, y es-
ta es la hora que no ha vuelto 
a salir, ni aun diciéndole que 
le van a llevar al cine. 

A estos lamentables extremos 
conducen las luchas políticas 
entre las familias. Ahora aguar-
de usted otros nueve meses 
hasta que la madre se ponga 
otra vez de parto y expulse al 
chico. 

Y no vayan ustedes a pensar 
que todo esto es mentira, ¿ch ?, 
que, como ya hemos dicho, nos 
lo han contado una persona 
bien seria. 

i 

iQué ignoran te e s la Clónela! . . . 

[Pues no dice el médico q u e mi a m a 

n o tiene c o r a l . . . 
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ENCICLOPEDIA ESPESA 
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo 

que no le importa es porque no quiere. 

Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda . 

BLASCO IHAÑEZ (Vicente). 
—Coloso de la l i t e ra tu ra es-
pañola. Como novelista s u s 
obras insuperables a lcanzaron 
la mayor popular idad, no sólo 
en España , s ino en e x t r a n -
jero, pues todas fue ron t radu-
c idas a numerosos idiomas. 
Como político.' f u é un infa t iga-
ble luchador republ icano q u e 
dedicó su vida a d e r r u m b a r 
la nauseabunda y vil monar -
quía , que lo persiguió impla-
cablemente , por lo q u e e n di-
versas ocasiones se vió fue ra 
de su pa t r ia . . Desgrac iadamen-
te la muer te le sorprendió en 
la hospitalar ia t ierra f rancesa , 
lejos de E s p a ñ a dominada por 
la d ic tadura . | Lást ima que no 
pudiera ver i n s t au rada la Re-
pública u n o de los hombres 
a quienes más se debe la de-
r ro ta de la monarqu ía . Sus 
restos van a ser t ras ladados 
a Valencia, su pueblo na ta l , 
donde reposarán en un mo-
numento , a? cual deben con-
t r ibui r lodos los republ icanos. 

BLASCO (Sigfrido). — Hi jo 
del glorioso' Blasco , Ibáñez, y 
republ icano. Fue ra de es to no 
t iene muchos mér i tos más . 

BLASFEMIA. — Pequeño 
desahogo que l anzamos cuan-
do nos pisan un callo o cuan-
do se nos cae e n c i m a u n ties-
to. Los curas también, usan 
m u c h o al leer l as de te rmina-
ciones que toma la República. 

BLASON. — Coll junto de co-
nocimientos que sirven para 
expl icar y c o m b i n a r las dis^ 
t in tas figuras que componen 
los escudos de a r m a s . Los bla-
sones son empleados por los 
l lamados nobles, y las figu-

men tc d e b a j o de la nar iz . La 
boca t iene múl t ip les aplica-
ciones, e n t r e e l las a l g u n a s pa-
r a h a c e m o s gas t a r d inero , co-
mo las de comer, beber y fu-
mar , operaciones que no po-
d r í amos real izar si no tuvié-
r amos boca. T a m b i é n nos sir-
ve la boca para insü l ta r a los 
frai les , y a los f ra i les les sirve 
a su vez para pedir d inero a 
los imbéciles. A las m u j e r e s 
t a m b i é n les sirve para a lguna 
o t ra operación que. . . Bueno, ya 
se lo con ta ré otro día, porque 
hoy se m e hace tarde . 

BOCA D E L ESTOMAGO.— 
Sitio donde con f recuencia se 
le deben d a r las p a l a d a s a los 
fascistas , g 

BOCADO. — Lo q u e se les 
da a las m u j e r e s e n los mo-
mentos en que se s iente u n o 
an t ropófago . T a m b i é n se Ha-

Blasón nobil iario 

ras son muy var iadas . Así,-
pdr e jemplo , un cue rno índica 
que se t ra ta de una famil ia de 
c o r n u d o s ; un trabuco, de la-
drones ; u n a puer ta t rasera , 
de maricas , etc., e tc . 

BLENORRAGIA. — Enfer -
medad muy' corr iente e n los 

Bocado 

111a así a un apara to que se 
pone en la boca de los f r a i l e s 
para evi tar que se desman-
den . 

BODA. — Acto que realizan 
los h o m b r e s en momen tos de 
locura. " 

BODEGA. — Lugar o local 
que no fa l ta en n i n g ú n con-
vento. 

BOFETADA. —. Obsequio . 
q u e debe hacérsele a los mu-
chos beocios que andan por 
ah í c a l u m n i a n d o a los hora- ' 
bres de la Repúbl ica . 

BOLIDO. 7- Corpúsculo cc-
lestp que c ruza la a tmósfera , y 
a veces cae sobre la t i e r ra . 
En Madr id cayó u n o l l amado 
Pedro Rico, y no hay quien 
lo mueva. 

BOLIVAR (Simón). — Cau-
dillo de la Independencia ame-
ricana, que a pesar de que lu -
chó noblemente cont ra l a do-
minación española , , sos tenida 
por ladrones, ambiciosos y 
f ra i les , no hay un sólo espa-
ñol a m a n t e de la jus t ic ia y 
la l ibertad que no r inda a su 
memor i a el mayor respeto. 

BOLSA. — Lo que le qui-
tan a u n o los f ra i les e n cuan-
to se descuide. L lámase tam-
b ién así a un edificio en el 
cual unos cuan tos negociantes 
j u e g a n con l_ós in tereses del 
res to de los c iudadanos . 

BOMBA. — Explosivo l leno 
de metra l la que emplean como 
if&épiics convlaccnt es para ' pro-
pagar sus ideales a lgunos sal-
va jes a los que había q u e de-
portar al polo Nor te . 

BOMBO.—Abultamiento que 

brero que se ponen los cu ra s 
e n c i m a de lo que ellos lla-
m a n cabeza, pa ra evi tar que 
se les salga el serr ín que lle-
van .dent ro . 

BONITO*. — Lo q u e se cree 
q u e es Pepi to Romeu. Si lo 
e s • será en cal idad de pez pa-
recido al a t ú n . 

BORBOX.—Repugnante ape-
ll ido de origen* f r a n c é s que 
l levaban los p i r a t a s q u e h a n 
sido reyes de E s p a ñ a - e n los 
ú l t imos tiempos. ' Es t e apel l ido 
ha quedado como un insul to, 
y cuando que remos expresar 
las ma las c'ualidades de una 
persona, decimos : «Es un Bar-
bón.» 

BOROIA. — Dinas t ía de pa-
pas, a rzobispos y cardenales , a 
cual más s invergüenza . César 
f u é arzobispo de Valencia y 
se dedicó al depor te de em-
bor racharse todos los días y 
ases inar gente . Lucrecia Bor-
gia, h i j a del papa Ale jandro 
VI, t a m b i é n f u é d igna de su . 
apellido, y por menos de nada 
envenenaba a cualquiera . • 

BORJA (San f rancisco de) . 
—Pobre idiota que, s iendo rico 

y poderoso, se hizo f ra i le je-
su í ta por desprecio a l a vida 
tempora l al ver podrido y fé-
t ido el cadáver de' la re ina 
Isabel. E n cambio, los cortesa-
nos de Alfonsete el X I I I , a pe-
sar de l a peste que despide y 
de lo podrido que está , todavía 
le respe tan y le def ienden. 

BORRACHERA.—Estado- na-
tura l de Alfonsete (a) «el Tcm-
pranitlo» cuando e r a rey . 

BORRACHO. — Cura des-
pués de u n a buena comida en 
compañ ía del ama . 

BORRAR. — Lo que pre ten-
den hacer los cavernícolas con 
las responsabi l idades de los 
desas t res marroquíes , pero los 
republ icanos no lo consenti-
rán'.' 

BORRAS (Enr ique) . — E l 
m á s eminen te de los actores 
contemporáneos españoles, uno 

a los arzobispos, al papa y al 
propio Dios. Escr ib ió u n nue-
vo misa l en el que se ponía 
e n duda el honor de la Virgen 

Misal de Bossuet 

María y que . con ten ía o t ra s co-
sas parecidas, es decir que pre-
t end ía que los cu ra s d i j e r an 
misa leyendo algo asi como 
LA TRACA. Acabó por man-
d' ir a l cue rno a la Iglesia . De-
j ó escr i tas g r a n d e s ob ra s li-
terar ias . 

BOSTEZO. — Comentar io qué 
sugiere u n discurso de Pi lda in 
O la lectura de. u n a obra de 
Pedro Mata . 

BOTA. — Calzado de cuero 
que sirve per fec tamente para 
da r l e u n p u n t a p i é a un mo-
nárquico. 

BOTELLA. — Vasija de cris-
tal que es la compañera in-
separable de los f ra i les . 

BOTELLA ASENST. — Am-
bicioso político que, e n 
a fán de dis t inguirse , h a 

su 
có-

Botella Asensi. . . de gaseosa 

convenios , de m o n j a s y frai-
le*. ' " ¡ P y 

l lLONDIJj . — Célebre equi-
l ibrista francés •considcrgdo co-
mo el mejor hasta .que f u é su-
perado por e l ' f spa f to l Melquía-
des Alvares, . q u e « p e r m a n e c i ó 
haciendo cquhrbHps du ran t e 
t re in ta años.. S n í déclararse i ni 
monárquico- 3 p g republicano, 

Hace poco se? clió f l batacazo 
y ha quedado* el pobre Mel-
quíades inút i l para toda, clasc 
de ejercicios J é circo. 

BOCA. —, Cavidad que se 
t i ene en la cara y general-

Bonibo 

íefe sale a a l g u n a s joveuci tas 
después del Carnnval. Inst ru-
men te que tocaba en honor de 
la d ic tadura el asqueroso pe-
riódico La Ración. 

BONETE. — Ridiculo som-

Borrás 

de los pocos que no represen-
tan ma jade r í a s a s t r ákancscas 
de esas q u e envilecen el no-
ble a r te teatral . 

BORREGO. — Lo que se 
cre ían los gobe rnan te s monár -
quicos que era el pueblo es-
pañol . 

HORRERO Y LIMON (Fran-
cisco). — Heroico mil i tar espa-
ñol que, después, de ser her i -
do gravemente en el combute 
del Callao, se unió a P r im pa-
r a la revolución. Fné encerra-
do en el casti l lo de San Se-
bas t ián de Cádiz y se f u g ó 
a r ro jándose al mar . Mandó el 
regimiento de Calabria, pri-
mero que se sublevó con t ra 
Isabel I I . Peleó con t ra los car-
l is tas y llegó a ten ien te gc-
tícrfll. •-'. 

BORRON. — Por e j emplo el 
famoso discurso de Zaragoza 
fué uii borrón caído sobre l a 
h is tor ia de D. Alacandro. 

BOSCO (Venerable Juan).— 
Este señor -se inventó , nada 
menos que l a Congregación de 
Hi j a s de María , que sirve para 
q u e las mu je re s españolas sean 
desde pequeñi tas . u n a s bea tas 
dominadas por el confesor. 
Cuando sus padres , h e r m a n o s 
y maridos lo consienten, desde 

. luego. [ •':•• I 
BOSSUET (Jacobo Benigno)— 

Simpát ico obispo f r ancés que 
tomó el pelo a sus compañeros . 

operado a la c a m p a ñ a caver-
nícola cont ra el Gobierno Aza-
ñ a . con e l . f amoso pre texto de 
s iempre de decir : «Yo soy más 
republ icano que usted.» 

BOTICA. — Sitio donde se 
confeccionan las mezclas in-
fe rna les que aceleran la muer-
te de los enfe rmos . 

BOXEO.—Arte que consiste 
cu que dos c iudadanos en cue-
ros se dan fue r t e s puñetazos 
en los ojos, e n ' l o s costados, va-
riz, etc., has ta que uno de c l l j s 
se m u e r e . o al menos queda en 
grave estado. Hay quien paga 
d inero por ver este espectáculo 
inventado en la cul ta Ingla te-
r ra , q u e abomina de los toros 
por ser f ies ta sulvajc. 

BOZAL. — Aparat i to que la 
ley de Orden Púb l i co debía or-
denar se pusiera en la boca 
de muchos oradores venenosos 
que a n d a n , por ah í d i f a m a n d o 
u la Repúbl ica . ' . . '• 

BRAGANZA. — Especie de 
b o r b o n e s ; sólo que de Por tu-
gal.. E l ú l t imo fué el célebre 
Manol i to de Braganza , borra-
cho, jugador y g ran amigó te 
de su p r imo Alfonsete. Los 
por tugueses lo echaron , y hace 
poco hizo lo bueno de su vi-
da : morirse . Que ap renda Al-
fonsete el e jemplo . 

BRAGAZAS. — Marido que 
permi te que su m u j e r . a n d e 
contándole laá- in ter ior idades 
de su casa a los confesores. 

BRAHAMANISMO. — Reli-
gión de la India , de la cual 
cogió el Catolicismo lo que le 
convino m á s para presentar-

nos' esa rel igión l lena de ton-
terías, con l a cual pre tenden 
d o m i n a r al m u n d o . Basta cs--
tud ia r super f ic ia lmente a m b a s 
re l igiones p a r a - v e r que el ca-
tol icismo es una núxtif ipaeión 
de l b ra l i aman i smo, con la di-
fe renc ia de q u e los sacerdotes 
b r a h a m á n i c o s 110 s o n tan sin-
vergüenzas como los católicos. 

BRASERO. — La Puer ta del 
Sol en Agosto, a las a de la 
: tardc. '."'"•. '.[••:'.' •-• 

BRASIL. — E n o r m e país de 
la América del Sur donde to-
do 'el m u n d o se pasa la vida 
t o m a n d o café . E s un país muy 
rico y civilizado, como lo de-
muest ra el hecho de que hace 
muchís imos años expulsaron 
de allí a los jesuí tas . E n t r e 
otros de ta l les del Brasi l , po-
demos seña la r el m u y ' i m p o r -
t an te de que allí se inven tó 
la mach i t cha brasi le i ra . 

BRAVATA. — Discurso de 
Miguel Maura . 

BRAVO. — Toro que . ya no 
se ve en las plazas'-íni pór 
casual idad. 

BRAVO (Juan). — Uno de 
los Comuneros que mur ió de-
capi tado po'r de fender las li-
ber tades cas te l lanas pisoteadas 
por las, pezuñas imper ia les . 

BRAVUCON. — Tradic iona-
l is ta borracho. 

BREVAJE. — Lo que le dan 
a u n o én vez de rca fé «|n mü-
clios bares . 

BRETON (Tomás). — Unico 
español de Sa lamanca del cual 
t ienen mucho que ap rende r 
los' inusiquil los q u e hoy se 
han aprovechado del t ea t ro 
con • t angos y foxtrots. , i Hay 
a lguno que mejore «La ver-
bena de l a Paloma», «La Do-
lores»' o «Sarín» ? | P u e s en-
tonces 1... , i •> 

BREVA. — La que Te cayó 
a March con l a d ic tadura . Lo 
malo es que con l a Repúbl ica 
se le ha indigestado. 

«BREVEDAD. — Lo- que pi-
de el pueblo que se apl ique al 
proceso de las responsabilida-, 
de s y a la Reforma ag ra r i a . 

BRIAND. — Político f r ancés 
muer to hace pocos años , eje-
cu tor de la separación de la 
Iglesia del Es tado en F ranc ia 
y que f u é Ú110 de los pocos 
políticos europeos, que laboró 
de buena fe paz un iversa l , no 
como estos Hí t le r ? Milssoli-
ni , que h ipócr i t amente predi-
can la paz y en el fondo de-
sean ver o t ra vez al Mundo" en-
vuel to cu o t ra^o lá ;de sangre . 

BRIBON. — Borbóri. 
BRINDIS. — Sablazo que 

da un torero' a uñó que tiene' 
. d inero. 

BROCHA. — I n s t r u m e n t o 
con el cual ap rend ió Hí t le r <a) 

«el 
na. 

• H 
Brocha 

Charlol alemán» a gobor-

BROMA. — La que' gas taba 
Mar t ínez A-uido de Buitres a 
los obreros, consis tente én me-
terlos en un saco y. t i rar los ni. 
mar . ¡Lás t ima no haber lo co-
gido para devolverle la bro-
m i t a ! 

BROMURO. — LO que deben 
tomar a menudo las señor i tas 
his tér icas de la aristocracia 
pa ra -ca lmar los nervios . an te 
las disposiciones republica-
nas . i .. . . 

BRONCA. — Resul tado de 
u n a f aena de Malanda . 

P E T / 

¡ Cuidado si 
po «empreñái 
cen los cata l i 
sos gube rna t 
ban las cá ro 
pañal . . .» 

Los ex t r em 
se despachabi 
picando de 
r ias al Gobi 

Trágicos ci 
res sin padri 
ria, l ág r imas 

Y a l g u n a s 
pocas, de a 
por concepto 
a lo que • 
t iraba». 

Y al final 
de la man io l 
la l ibertad « 
cíales, efectc 
Lcrroux, h a 
dos» los pres 
«todas» las c 
España , sur 
y cinco o cu: 

i Y 110 po< 
las éspini l las 
los necios y 

¿ Sois afici 
ba las? ¿ P r a 
depor te de 

Caso afirm 
«Supongam 

está resuelle 
No se disolv 
por ahora . P 
que cUalquic 
Gobierno de 
lianza de la 
tonces se p r 
cr is is y 1 soli 
disolución. < 
ile la Repúb 
consti tucionf 
so de volye: 
curso de Az¡ 
j a el Poder, 
se a f o r m a r 
solver el 1 
con la misir 
tenido liastí 
él quien es 
disolución. 

¿ Qué har í 
tal caso ? 

Por a lgo < 
té hoy en r 
cha s la opci 
Le r roux y 
ñ a c o n los 

Claro es 1 
decimos no; 
cen t r a ron si 
en los soci 
rán ahora 
i nañaua pai 

,¿ No sería 
derechas se 
r roux is tas c 
«enemigos 
los socialist 
l as derecha: 
enemigo , ¿ • 
de causar c 
a los «ene 
migo» ? 

No habrá 
seguir apli< 
radical . 

Lcr roux, 
jovialidad. 

Tí tu lo q u 
' u n a s decía 

j e fe de un 
«Azorin», 

g ran h u m e 
art ículos de 
escribió a 
dolé que «' 
ta y t res ¡ 
der y salvé 
cesa.» 

Lerroux, 
bar ras , des 
se un poci 

—Yo d e s 
da cScribii 
r roux subii 
tcntn a ñ o s 
pública, y 
la r u i n a y 

I Ah 1 Y 
do hasta 1 
país." 

Es ailmii 
de «Don A 

Ayuntamiento de Madrid



P E T A R D O S 

I Cuidado s i l ian ven ido t i e m -
po «empreñándonos» , c o m o di -
cen los c a t a l a n e s , con los pre-
sos g u b e r n a t i v o s q u e «l lena-
b a n l a s cárce les de t o d a Es -
paña l . . . » 

Los e x t r e m i s t a s de la z u r d a 
se d e s p a c h a b a n a su g u s t o sal-
p icando de g r o s e r í a s e i n j u -
r i a s al Gob ie rno a n t e r i o r . 

T rág icos c u a d r o s de «boga-
res ' s in padre», r u i n a y mise-
r ia , l á g r i m a s y susp i ros . . . 

Y a l g u n a s «perras gordas» , 
pocas, de a u m e n t o e n C a j a 
por concep to de ven ta , q u e e s 
a lo q u e « h o n r a d a m n t e se 
t i raba». 

Y al l inal el d e s c u b r i m i e n t o 
de la m a n i o b r a . A la ho ra d e 
la l ibe r t ad d e l o s . p resos so-
ciales, e f ec to d e ga le r í a de 
L e r r o u x , h a r e su l t ado q u e «to-
dos» los p resos q u e «l lenaban» 
«todas» l a s cárce les de «toda» 
E s p a ñ a , s u m a b a n . . . ¡ t r e in ta 
y c inco o c u a r e n t a ! . . . 

¡Y 110 poder sacud i r l e s e n 
las Espini l las con u n a b a d i l a a 
los necios y a los m a l v a d o s ! 

E l d í a que se p r o p o n g a es-
c r i b i r o t r a « L á m p a r a marav i -
llosa», el pob re «Aladino» v a 
a queda r e l r id ículo . 

¿ Sois a f ic ionados a las cá-
bu las ? ¿ P rac t i cá i s el a m e n o 
d e p o r t e de las supos ic iones ? 

Caso a f i rma t ivo , , leed estóV: 
«Supongamos q u e la c r i s i s 

es tá r e sue l t a d e e s t e m o d o : 
N o se disolverá él P a r l a m e n t o 
por a h o r a . P u e d e ocu r r i r e n él 
q u e c u a l q u i e r d í a le f a l t e al 
Gob ie rno d e L e r r o u x la con-
fianza d e la m a y o r í a . Que en -
tonces s e p roduzca u n a n u e v a 
c r i s i s y , sol ic i te el dec re to de 
d i so luc ión . Que e l p r e s i d e n t e 
cíe la Repúb l i ca se e n c u e n t r e , 
c o n s t i t u c i o n a l m e n t e , e n el ca -
so de volver a ped i r el con-
cu r so d e .Azaña. Que és te exi -
j a el P o d e r , c o m p r o m e t i é n d o -
s e a f o r m a r Gob ie rno s in d i -
solver e l P a r l a m e n t o , o s e a 
con la m i s m a m a y o r í a q u e h a 
t en ido h a s t a a h o r a . Que sea 
él qu ien e x i j a el dec re to d e 
d i so luc ión . 

¿ Qué h a r í a el p r e s i d e n t e e n 
tal caso ? 

P o r a l g o d igo q u e quizá es-
t é hoy e n m a n o s d e l a s de rc -
c h a s l a opc ión de e l eg i r e n t r e ' 
L e r r o u x y la vue l t a d e Aza-
ñ a c o n los socialistas.» 

Claro es q u e l a s d e r e c h a s -
d e c i m o s nosotros—, q u e con-
c e n t r a r o n "sus i r a s e n A z a ñ a y 
en los soc ia l i s t as l a s gua rda -
r á n a h o r a p a r a L e r r o u x . Y 
m a ñ a n a p a r a q u i e n gobierne .» 

¿ R e c u e r d a n us tedes a u n t a l 
s e ñ o r E m i l i a n o Ig le s i a s? . . . 
¿ Sí ? B u e n o ; p u e s con u n a 
sa t i s facc ión v e r d a d e r a par t ic i -
p a m o s a todos q u e vive toda-
vía y h a s t a s e h a c u r a d o de la 
pe r t i naz a f o n í a q u e por s u e r t e 
p a r a todos , d i s f r u t a b a . 

Rec i en t emen te d i scur seó po-
n iendo a L e r r o u x e n l a s nu -
bes , s in d u d a p a r a q u e el gol-
pe sea m a y o r . 

P a r a e v i t a r q u e los n u m e r o -
sos e n e m i g o s de l s e ñ o r Ig le -
s i a s c r e a n , m a l i c i o s a m e n t e q u e 
h a r e c u p e r a d o la voz y el «re-
conocimiento» g r ac i a s -a u n 
voto, o quizá a a l g u n a nove-
na , d e b e m o s a f i r m a r q u e el 
«milagro» s e h a ver i f icado al 
ocupa r el Poder el caud i l lo ra -
d ica l . 

S a n t a . Despensa , b e n d i t a rea-
l iza locuras . 

. El m i s m o d í a e n q u e co-
m e n z a b a «oficialmente» el oto-
ñ o se r eg i s t ró e n Madr id u n 
c r u e l descenso de la t e m p e r a -
t u r a . 

S in e m b a r g o , la c a u s a n o 
e s t u v o e n e l c a m b i o de es ta -
c ión , s i no e n q u e ese d í a lle-
gó a la capi ta l el doctor Pe-
l u q u f n A l b i ñ a n a . 

i N o se r i a m á s b i en q u e las 
d e r e c h a s se s u m a r o n a los le-
r r o u x i s t a s c o n t r a los e n t o n c e s 
«enemigos c o m u n e s A z a ñ a y 
íos socia l i s tas?» Y s i de spués 
las d e r e c h a s h a n c a m b i a d o d e 
e n e m i g o , i q u é e x t r a ñ e z a pue-
de c a u s a r q u e h a g a n e l j u e g o 
a los «enemigos d e su ene-
migo» ? 

N o h a b r á n h e c h o m á s q u e 
s eg u i r a p l i c a n d o la doc t r i na 
rad ica l . 

CHISPAS 

Ya t e n e m o s o t r o c u r a t ra -
que ro . 

E s j o v e n a ú n , m u y c u l t o y 
r e p u b l i c a n o de «antes de l 14 
de Abril», p u e s s i «al empe-
z a r su c a r r e r a f u é , c o m o to-
dos , u n s iervo de los q u e usu-
f r u c t u a b a n el Pode r , s u p o a 
t i e m p o t i r a r por la bo rda los 
p re ju i c ios y s egu i r l a s doc-
t r i n a s de la c r u z d e Cristo.. 

E n u n ac to públ ico , e n u n o 
d e los m á s popu la re s ba r r i o s 
de Madr id , el pad re R é g u l o 
M a r t í n e z hab ló v i s t i endo los 
há b i t o s . 

¿ Como e f e c t i s m o a lo Ba-
si l isco Alvarcz ? N o . 

«Visto los h á b i t o s sacerdo-
t a l e s p a r a p res t ig ia r los f r e n t e 
a la e n o r m e c a n t i d a d d e sa-
cerdo tes q u e los despres t i -
g ian.» 

Ya t i e n e R o m a o t ro c u r a al 
q u e e x c o m u l g a r . 

E s i g u a l . L o s republ icanos-
j a m á s o lv ida remos a e s t o s be-
n e m é r i t o s • h o m b r e s q u e rom-
pen el i n f a m a n t e y u g o _ apos-
tól ico-romano. pa ra p r ed i ca r a 
s u s ove j a s la s a n t a Verdad . 

L a ún ica «santa» q u e 110 
e s t á e n los a l t a res . 

Fa l l ec ió el P. Zacar ías Mar-
t ínez , el f a m o s o a g u s t i n o . 

«Noticia f resca», d i ré is . 
N o e s eso . E s r e f r e s c a r o s la 

m e m o r i a . 

E l popu l a r P. Zaca r í a s e r a 
la a n t í t e s i s de la g e n e r a l i d a d 
de los obispos con q u e R o m a 
n o s h a ag rac i ado s i empre . 

F u é modes to , p iadoso y jus -
to . Su t a l en to , cu l t ivado p o r 
su vo lun tad , l e l levó a las 
Ac a demias d e -la" His to r i a , de 
Ciencias c His to r ia Na tu ra l , y 
a o t r a s va r i a s nac iona les y 
e x t r a n j e r a s . 

H a fal lecido. 

Y u n N u n c i o de opere ta , so-
berb io , i n t r i g a n t e , s u f r e u n 
vuelco d e auto . . . y n a d a . 

¿ D ó n d e es tá la l l a m a d a 
• jus t i c i a d e l c ielo ?» 

O í d a vez q u e Pasos La rgos 
de Bombón ha c i a un v ia je o 
as i s t ía a un ac to cualquiera— 
casi a diar io—allá i ban solda-
dos , policía, guard ias . . . 

Con sol , con l luvia , como 
fue ra , el Mico r e v i s t a b a la 
fue rza q u e r e n d i a h o n o r e s a l 
q u e no t en ia n i n g u n o . 

L a p a r a d o j a r e su l t aba b r u -
t a l . 

Al X I I I veces pocho le to-
caban la M a r c h a h a s t a p a r a 
mea r . 

Al por t a n t o s concep tos ilus-
t re y h o n o r a b l e p res iden te de 
la Repúbl ica españo la , a l e m -
p r e n d e r su v ia je a San Scbas-
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Lo que se digna contar 

el Enano Salazar 

I V 

L e r r o u x , Azor ln , T h i e r s y la 
jov ia l idad . 

T í t u l o q u e n o s h a n s u g e r i d o 
u n a s dec l a r ac iones del n u e v o 
j e f e d e u n Gob ie rno v ie jo . 

«Azorln», q u e a r a t o s e s un 
g r a n h u m o r i s t a , como e n s u s 
a r t í cu lo s d e f e n d i e n d o a M a r c h , 
escr ib ió a «Don Ale» dic ién-
dole q u e «Thiers , a los se t en -
ta y t r es a ñ o s a s u m i ó el Po-
d e r y salvó la Repúb l i ca f r a n -
cesa.» 

L e r r o u x , que 110 se , p a r a e n 
b a r r a s , de spués d e emoc iona r -
se u n poco, e x c l a m ó : 

—Yo deseo q u e de mi pue-
d a e s c r i b i r s e : A l e j a n d r o Le-
r r o u x sub ió al Poder a los se-
t e n t a años ! y conso l idó la Re-
públ ica y sa lvó a E s p a ñ a de 
la r u i n a y de l caos.» 

¡Al i l Y s e g u i r á g o b e r n a n -
d o h a s t a la salvación (? ) del 
país.' 

E s a d m i r a b l e la i m a g i n a c i ó n 
d e «Don Ale». 

•Al s u r g i r la _ c r i s i s , el E n a -
uO e s t a b a a f e i t ándose e n su 
éasa . Y s u f r i ó tal emoc ión al 
d a r l e la no t i c i a q u e g r ac i a s a 
q u e se a f e i t a solo y con má-
q u i n a de f r e n o e léc t r ico n o se 
r e b a n ó la nuez . 

Con u n ca r r i l l o c u j a b o n a d o , 
a pelo y con u n solo ca lce t ín , 
se l anzó a la ca l le y sub ió a 
u n t r a n v í a e n m a r c h a y por 
la ven tan i l l a . 

—Cabal lero, el b i l l e te — in-
dicó el cobrador . 

• Desd i chado I 

E l E n a n o en ro j ec ió Como a l 
dar le Marce l ino D o m i n g o 
aque l l a p a t e a d u r a e n el Con-
g reso . Y rug ió : 

Quién ? ¿ C ó m o ? ¿ Y o ? . . . 
Yo t e u g o ca to rce exce lenc ias y 
pases del t r a n v í a , de l t r e n y 
de l cor reo aéreo, como • presi-
d e n t e d e la D ipu t ac ión , conce-
ja l , d i pu t ado a Cortes, perio-
d i s t a y aho ra . . . | A h l A h o r a 
voy a casa d e mi pa t e rna l je-

• fe q u e 1 m e reserva u n a car-
! te ra . . . 

—Perdone Su San t i dad . 
—¿ E h ?•" 
—Usía iiustrísinia.. . 
—Más ba jo . . . 
—Pues, n a d a , P i c h i ; e n h o r a -

b u e n a . 
U n v i a j e ro c o m e n t ó : 

—Se exp l i ca q u e es té a ton-
tao. Con t a n t o pase . 

L a e m o c i ó n de l d í a e s t a b a 
e n casa del E n a n o y a l lá f u i -
mos . 

Al o í r n u e s t r a l l a m a d a es-
c u c h a m o s su voz a r g e n t i n a 
co iúo el r ep ica r de u n a lmi -

«J }.<!• . '. ... 
—¿ E s el o t ro a u t o oficial ? 

¿ Los a g e n t e s d e mi escol ta ?... 
—No, s e ñ o r — dice u n a don-

ce l l a b i en e d u c a d a —. Es . u n 
t ío ' de esos q u e esc r iben en 
los pape les . 

—Que comparezca y d i g a . 
E l g r a n d e h o m b r e luce u n o 

d e esos p i j a m a s a c u a d r o s q u e 
i n v i t a n a e c h a r u n a pa r t id i t a 
d e a j ed rez o d e d a m a s . E s t á 
precioso. 

—Fel ic i t amos a V. E . — e s 
el s a l u d o nues t ro . 

—Nada , n a d a . Democracia ; 
S o m o s compañe ros , a u n q u e yo 
no sepa escr ib i r . E n «La Li-
ber lad» pasa todo. (Has t a 
Gómez H i d a l g o I... 

— ¿ C ó m o ve us ted la s i tua-
c i ó n ? ' ' •" '*' ' 

—Con gemelos de c a m p a n a . 
Yo, a legre , fe l iz y conf iado. H e 
ido a pedi r al j e f e u n a ca r t e r a . 

—¿ Vacía ? 
—Ya la l l ena ré . Y m e h a 

' con tes t ado : «Váyase a casa y 
aguarde .» Y aqu í es toy , sen-
tado , q u e es como m e j p r s e 
a g u a r d a . 

—¿ Qué c a r t e r a s o ñ a b a ? 
— E s igua l . Yó soy un in-

novador . Con d e s b a r a t a r lo 
q u e h a y a h e c h o mi an t eceso r , 
va t engo suf ic ien te . Soy u n 
h a c h a . Un h a c h a d e Cecilio 
Rodr íguez . 

. — u s t e d que t iene a b a n d o n a -
d a la e n s e ñ a n z a provincia l , se-
r í a u n b u e n m i n i s t r o de Ins-
t rucc ión . 

—Desde luego . H a y q u e de-
volverle la e n s e ñ a n z a a la 

- Ig les ia . E s t á e n el p r o g r a m a 
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E S I N N E G A B L E QUE.. . 

C O H E T E S 

t i á n , deseó y f u é complac ido , 
c la ro , q u e n o acud ie ran tro-
p a s a la es tac ión . 

El s e ñ o r Alcalá Z a m o r a po-
see todos los h o n o r e s apeteci-
b l e s e i m a g i n a b l e s . T i ene su 
figura au reo l a p rop ia . 

Al fonsc te neces i taba rodear-
se d e oropeles , perca l inas , cas-
cos, e spadones y ch in-ch in ivi-
rá l og ra r un e sp l endor q u e 
n o e m a n a b a d e si m i s m o . 

Y a la Marcha Real suce-
dió, p o r fin, la o t r a : la mar-
cha del 14 d e Abr i l . 

JTRTICULO S { 

1 0 0 is 
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Solución al anterior : 
Con maricones,- peri-

cos, degenerados, vagos, 
golfas y borrachos. 

i n t e r n o del j e fe Y e s m á s eco-
nómica . 

—¿ Y la H a c i e n d a ? 
—No e s 1111 fue r t e . H a s t a la 

d iv is ión de dec imales , todavía . 
Pe ro r e b a j a n d o los gas tos ' y 
a u m e n t a n d o los i ng re sos cual-
q u i e r a e s h a c e n d i s t a . 

— E n el orden público. . . 
—Conservadores . E n la opo-

s ic ión se h a b l a con vis tas u la 
ga le r ía . Si iraur adep tos a base 
d e «comprens ión , democrac ia , 
l ibertad». . . Pe ro a l q u e a h o r a 
a lce el ga l lo le d a r e m o s e n la 
c résú i . • 

—¿ A b r i r á n us tedes cárce les 
y pres id ios ? 

—Desde l u e g o ; pa ra l levar a 
e l los a c u a n t o s p e r t u r b e n 

— N o s r e f e r í amos a u n a am-
n i s t í a gene ra l . Los condenados 
e r a n sólo e n e m i g o s de l Go-
b ie rno . 

—Eso e s lo q u e exp lo tába-
' m o s e n la oposición. A h o r a son 

e x t r e m i s t a s de a m b o s bandos . 
—¿ G o b e r n a r á n m u c h o t iem-

—Lo q u e n o s de j en los so-
c i a l i s t a s l A z a ñ a y Domingo . 
Va h a n vis to la coba que don 
A l e j a n d r o d a a los social is tas 
de spués d e h a b e r l e s a m a r g a d o 
la v ida pol í t ica . T i r a r e m o s 
has t a la d isolución d e las 
Cortes y nuevas elecciones. 
Se n o s c a r g a r á n . 

—Mart ínez B a r r i o s y el del 
Río serán . . . 

— I No m e los n o m b r e ! To-
das las i n o p o r t u n i d a d » ! y touri 
t c r l a s pa sadas del j e f e se las 
i n sp i r a ron ellos. ¿ Guer ra mi-
n i s t r o ? A n t e s e l t e r r ib le Pé-
rez.. . , 

— ¡ M e n u d o lio e l de Don 
Ale con t a n t o s c o m p r o m i s o s I 

— H a b l a q u e p rome te r para 
con t ene r lo s un poco. E r a ya 
d e m a s i a d o t i e m p o a g u a n t a n d o 
el h a m b r e . H a b r á para todos. 
D i g a n us tedes q u e he recibido 
mi l e s d e fe l ic i tac iones . La de 
todos los q u e en Diputac iones 
y Munic ip io e s t aban deseando 
pe rde rme de vista. 

Y n a d a más . D e j a m o s sen-
t a d o al e m i n e n t e iioHlico y ni 
sa l i r n o s c r u z a m o s con el de-
p e n d i e n t e del t in te d o n d e en -
vió el f r a c .para qu i t a r l e las 
manchas . . . 

El c i n i s m o católico-apostóli-
co- romano h a coronado la 

" c u m b r e a h o r a , al cabo d e los 
s ig los d e e j e r ce r la t i r a n í a 
m u n d i a l . 

E n conciencias , v idas y ha-
c i endas . 

Urbi ct o/bI. 

A h o r a dec l a ra la Iglesia que 
piensa c r ea r l a ob ra Social 
c r i s t i ana . 

Que p iensa , ¿ e h ? ¿Y c ó m o ? 
P u e s s a b l e a n d o u los fieles'. 

La Ig les ia , rica y todopode-
rosa , no h a podido c r e a r e s a 
ob ra has t a aho ra . 

¿ N o t i enen u s t e d e s t r a b a -
j o ? L l e n e n el p a d r ó n d e su 
Pa r roqu i a , puesto áuc unos 
feligreses piensan c r ea r la 
Bolsa del T r a b a j o . P i e n s a n . 
Con el d i n e r o d e los d e m á s , 
c o m o toda su coch ina v ida . 

H a b l a m o s en e s t a ocasión 
a la v is ta d e u n a p r o p a g a n d a 
q u e las P a r r o q u i a s e s t án re-
pa r t i endo p o r t o d a s las casas 
d e Madr id y e n la q u e se 
d ice eso y a l g o más . 

¡Y s i empre la i m a g e n de 
J e s ú s e m p l e a d a pa ra ocu l t a r 
el t r a b u c o I 

A esa p r o p a g a n d a a c o m p a ñ a 
u n a e s t a m p a d e Jesús , e l dul -
ce pas tor . Y al dorso, impreso , 
el «boletín» a l l ena r , i nd ican -
d o la c a n t i d a d por q u e se sus-
c r i b e c a d a cua l . 

Y al pie de l Reden to r e s t e 
r e c o r d a t o r i o : «Quinto m a n d a -
m i e n t o de la I g l e s i a : P a g a r 
d i ezmos y p r imic i a s a la Igle-
sia d e Dios.» | 0 1 é l 

DON S A N C H O 

C u a n d o la Repúb l i ca dis-
pone q u e t r a b a j e el q u e quie-
r a comer , y a n t e e l miedo al 
porvenir , la «pobrccita» Igle-
sia p r e t e n d e r e s t a u r a r el la-
t roc in io de los d iezmos . 

P e r o ¡qué b u e n J i u m o r l 

H a y , s i n e m b a r g o , a l g o q u e 
l iemos d e d e n u n c i a r a l a s au-
to r idades , si b ien s u p o n e m o s 
q u e y a lo conocerán . 

E n lu e s t amp i tn c i t ada se 
r ep roducen t res p á r r a f o s de 
una exhor t ac ión pas tora l del 
obispo d e Madrid-Alcalá . 

Pá r r a fos l lenos d e inexact i -
t u d e s y c a l u m n i a s para bus-
ca r la jus t i f icac ión de l sa-
blazo. 

Lo m e n o s q u e debe hace r se 
C'A env ia r al ob ispado n reuni r -
se con Segura , el o t ro pe-
rico. 

Lerroux , Mar t ínez llar r íos. 
Botella. 

Es t a t r in idad política en 
cande l e r a e s la cu lpab le de un 
a r t i cu lo m á s l a rgo q u e la es-
pera d e «D. Ale» y deb ido a 
la b r i l l an t e p luma q u e _ lince 
a ñ o s de le i taba a los r i josos 
lectores de 1.a Hoja de Parra. 

En verdad q u e por m u c h o 
m e n o s lian l legado a P o n d o s 
o t ros co inpañer i tos . V ya q u e 
fa l ló la Dirección genera l por 
cu lpa de Indalec io Prieto, u 
ver si a h o r a , y a p u n t iido a 
t r e s min i s t ros , hace b lanco 
en* a lguno . 

Sería lo hidalgo, i N o e s ver-
dad , Gómez ? 
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¡ H O t - < O K ! . . . 

E s t a m p a s de p re tend ien tes a ' p róx imo Qobiern Re-
pub' ica ' io. . . (Maldi ta sea su es tampa) . C o m o verán por 
la m ies:ra los lectores de «La T r a c a » , e s ' a s ca ras no tie-
nen nada de Rípúb l i ca de t rabajadores . . . , pero si d ? los 
que creen que todo el c a m p o es O égano. . 

Rectificaciones 
En los grandes periódicos 

mundiales, entre los cuales fi-
guramos en cabeza por derecho 
propio, son innumerables las 
personas que acuden con la 
pretensión de que se les publi-
que una noticia o una informa-
c-.on que les interesa ver en le-
tras de molde. 

No es de extrañar, pues, 
que, sin tiempo, y aun sin ga-
nas para hacer las oportunas 
investigaciones, publiquemos 
muchas veces cosas que no se 
ajustan por completo a la ver-
dad y que, como no nos duelen 
prendas, nos apresuremos a 
rectificar en cuanto se nos dice 
algo en este sentido. 

Hoy-por ejemplo, nos vemos 
obligados a ~ rectificar las si-
guientes noticias aparecidas en 
nuestro semanario, y conste 
que lo hacemos con mucho 
gusto. 
| Hace algunas semanas pu-
blicamos la noticia de que la 
venerable señora marquesa del 
Higo Putrefacto había sido bas-
tante zorra en su Juventud. La 
noticia se publicó a instancias 
del marido de dicha señora, que 
quería hacerlo constar para que 
los historiadores el día de ma-
ñana encuentren el mayor nú-
mero posible de detalles, para 
hacer el árbol genealógico de 
la Íamiiiáí • 

Pues bien, hace pocos días 
nos visitó un joven muy mono 
y con ademanes de marica, di-
ciendo que era hijo de la se-
ñora marquesa y de un sepul-
turero de Betanzos, y rogándo-
nos rectifiquemos la noticia re-
ferente a su querida mamá, pu-
blicándola de nuevo con la ma-
yor veracidad posible. 

La rectificación que al joven 
marica interesa es la si-
guiente : 

«No es exacto que la venera-
ble señora marquesa del Higo 
Putrefacto fuera zorra durante 
su juventud. La referida aris-
tocrática dama nació zorra, se 
crió zorra, fué zorra en su ado-
lescencia, en su juventud, en 
su madurez y, con la ayuda de 
los cielos, después de muerta y 
enterrada continuará haciendo 
zorrerías en, el cementerio y 
sus alrededores. 

A la familia de la marquesa 
interesa hacer constar estos ex-
tremos, para que nadie pueda 
achacar a ninguno de. sus 
miembros ser hoy una cosa y 
mañana otra. No, señor. Aquí 
la que nace zorra se muere tan 
pellejo como nació.» 

Queda complacido el joven 
mariquita hijo de la respetable 
marquesa del Higo Putrefacto. 

Otra rectificación que nos in-
teresa hacer constar es la si-
guiente : 

A su debido tiempo dimos 
cuenta de que la policía había 
sorprendido una reunión mo-
nárquica en la que se daban vi-
vas a Alfonsete y se bebía tila 
a todo pasto, porque las bebi-
das alcohólicas se pueden su-
bir a la cabeza, y figúrense us-
tedes la catástrofe que supon-
dría esto para unos individuos 
que no han tenido cabeza 
nunca. 

La policía registró concien-
zudamente el edificio, detenien-

• do a cuantos 6e encontraban en 
él en aquellos .momentos. 

Eijitré los deteniSb's figuraba 

un «.tal Sevcriano Alzapilili, 
alias el Tronehahuesosdeeura, 
a quien en un principio se to-
mó por un conjurado más, 
siendo conducido como los otros 
a presencia judicial. 

Ante el Juez declaró llamar-
se como queda dicho, ser la-
drón de profesión y haber co-
metido en los últimos diez 
años doee asesinatos que hasta 
ahora habían permanecido im-
punes. Agrego que había pe-
netrado en el domicilio de los 
monárquicos únicamente con 
intenciones de robar honrada-
mente lo que pediera, y la 
prueba de ello es que los poli-
cías le encontraron escondidos 
dentro de un armario ropero, 
donde llevaba seis horas col-
gado de una percha como si 
fuera un gabán. 

•En un regocijante semana-
rio, del más puro sabor troglo-
dítico, cuya lectura tiene un 
efecto vomitivo superior al de 
la hipecacuana, aparecieron 
Unos vers'tís (?) en lptír ¿ de 

Manifestó que le constaba que 
süs doce asesinatos no hubie-
ran sido nunca descubiertos, 
porque estaban mejor hechos 
que la Torre Eiffel, que hay 
que ver lo bien hecha que está ; 
pero que ante la repugnancia 
de verse envuelto por una acu-
sación por monárquico de los 
Borbones, prefería decir la ver-
dad y que lo condenaran a pre-
sidio para toda la vida, por ho-
micida, que al fin y al cabo es 
más bonito. 

Así lo'debió estimar el Juez, 
que, anulando la acusación de 
complicado en el complot mo-
nárquico, envió a Reveriano al 
penal de Ocaña a pasar el res-
to de los días, cosa que nos 
apresuramos a hacer constar 
para que no padezca el buen 
nombre del excelente asesino. 

quién creerán ustedes? Pues 
ae esa auténtica lechuza que 
atiende por doña Urraca. 

Las estrofas son dignas de 
la estantigua a quien van de-
dicadas. Véase la clase.: 

E l sectar ismo, e n impo ten te salida, 
quiere oponerse a su paso t r i un fa l , 
y con rug i r de. fiera embravecida , 
del ap lauso los ecos apagar ! 

Logrando un i r e n i n f e r n a l con jun to , 
con me ta l vil al «golfo» y al ruf ián, 
e n un pueblo que es c u n a de hidalguía 
se a t reve su ca r rua j e a apedrear . 

La pedrea estaría muy pues-
ta en razón dirigida contra la 
«poetisa». Porque, señores, ma-
los los hemos leído, pero como 
esos ninguno. Con decir que 
son peores que los que el «te-
rrible» Balbontín se sacaba de 
la cabeza en honor de «la rei-
na de los cielos» y de los pú-
tridos borbones. 

Y no obstante, a lo mejor la 
tía autora de esos ripios (que 
por cierto se llama Luisa Ga-
yoso), se quedaría tan fresca, 
sin agarrar unas viruelas o si-
quiera una encefalitis letárgi-
ca. Si tuviéramos el disgusto 
de conocerla le daríamos un 
buen consejo, que ya que re-
buznar es su sino, por lo me-
nos que rebuzne en prosa y se 
lo agradecerán las Musas, que 
por cierto tan mal la inspiran. 

Y a propósito de la vulpeja 
esa doña Urraca, por donde 
quiera que sus secuaces come-
ten la. imprudencia temeraria 
de contratarla, se encarece el 
árnica, aplicada a empilmar 
cavernícolas. 

No hace mucho que actuó en 
Zaragoza, y la democracia za-
ragozana, en una evocación de 
la paliza que hace áños propi-
nara a los carcas el 5 de Mar-
zo, ahora tuvo encerrada a la 
Urraca y sus cofrades desde la 
mañana hasta las seis de la 
tarde, hora en que pudo salir 
volando (se dice que a caballo 
en una escoba). Y a todo esto, 
carcunda que salía del local, 
era «obsequiado» con un cole-
gio cardenalicio. ¡ Vamos, que 
ló ponían «morao» ; a pesar de 
que los carcas iban piadosa-
mente armados, no de pacien-
cia, sino de punzones. 

El compañero de la lechuza 
que con ella compartió el «éxi-
to», es un buho denominado 
«La memez declará»', quien hu-
bo de graznar en las Cortes, 
protestando de tan 'inhumano 
trato ; y es que el pobre res-
piraba por los «cardenales». 

Algún tiempo después, en 
Orense, también a consecuen-
cia de otra_intervención «afor-
tunada» del avechueho clerical 
Urraca, el buen pueblo «desin-
fectó» la elegante morada de 
la marquesa de la Malaya Ber-
meja. 

No cabe duda que ustedes, 
lectores, creerán que el tal ti-
tulito es uno de esos saladísi-
mos camelos que usa LA TRA-
CA, tales como duque del Cuer-
no Dorado, marques del Mugi-
do Triste o vizcondesita del 
Himen Perdido. Pues no, se-
ñores ; él título de marquesa 
de la Malaya Bermeja es tan 
auténtico como el de marqués 
de las Marismas del Guadal-
quivir. Que así de ridicula era 
la monarquía que les otorgó 
tales mamarrachadas. 

En conclusión, suerte gran-
de fué para la de la Malaya 
Bermeja no ser habida en su 
nido cuando éste fué. visitado, 
por el pueblo (la chusma ple-
beya, como ella diría), porque 
a buen seguro que si la en-
cuentran cambia el marquesa-
do de la Malaya por el de la 
Almeja, también Bermejla. 

VOLTAIREClTO 

Cosas de doña Urraca 
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GOBIERNO DE CONCENTRdCIOn Por Alenda 

LA R E A P E R T U R A D E CORTES, por K-Hito 

— | E h l |Quc se va a cer ra r 1 

(De É l D«bate.) 

.El terrorista.—Ya sabes que el Gobierno h a 
resuel to dec larar caducadas todas las l icencias de 
a rmas . 

E l pistolero.— |Ja , ja , j a I E s o nos puede t r a e r 
d a cuidado, porque nosotros n a n e a l a hemos 
tenido. 

( D t X a r«OL) 

Visto por de t r á s (De E í Liberal.) 

LA RABIETA D E L SOCIALISMO, por K-Hito 

— lEl biberón 1 |E1 b i b e r ó n ! ¿ Q u i é n me h a 
qu i t ado el b ibe rón? 

(De El Debate.) 

Lerroux.—Esto es ' lo j u s t o ; pero no quiero 
que lo comprueben los socialistas, porque de so-
b r a sé q u e a ellos no les sale la misma cuenta! 

(De La Nación.) 

Visto de f r en t e 

ARISTOCRACIA, por Sama 

—i P e r o usted, condesa ?. ¿ Desde c u á n d o está 
jorobada:? 

—Lo m i s m o que usted, don Patrocinio. | Desde 
el d í a 14 de Abril I 

(De Heraldo de Madrid.) 

AULLIDOS D E CAVERNA, por Sama 

El cavernícola. — | H u r r a , h u r r a I Es tos son 
los «partidos» republ icanos que a mí m e gus t an . 

,„ (De Heraldo de Madrid.) 

G R A N ESPECTACULO 

"—¿Está p reparado el proceso del i ncend io? 
—Sí ; sólo fa l ta s a b e r si quiere V. E . que le 

pongamos música. 

O t e S I l A m L ) 

fftmSIRo 

V»PUTA0O. 

E L DESCENSO, por Blufl 
l t i r a r a l f o n d o d a vér t igo 

(De La UburtaúJ 

LA ORACION D E LOS E N E M I G O S D E LA 
REPUBLICA, por Sama 

—...la «escisión» nues t r a de cada día, dá-
nosla hoy.. . 

(De Heraldo de Madrid.) 

LA PROYECTADA H U E L G A D E ESPEC-

TACULOS 

Sampcr.— ¡Che! Voy a .ver s i de la «Marcha 
<le los mandar ines» hago u n a f u g a . 

(De La Nación.) 
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Lara.—Sí, s e ñ o r ; es una herencia. (Pero, va-
mos I No muy alegre que d igamos. 

(De La Voz.) 

CORO D E DOCTORES, por Blu/f 

—Según todos los s í n t o m a s que presenta el 
an imal — 11 | 9e ve q u e es tá rabioso qae y a n o 
puede m&slI 

SOt *M l A ü M J 

«llamado al combate para la «posesión 
in tegra del Poder»} 

(Manifiesto socialista.) 
Trifón.—Y queremos el Poder para i m p l a n t a r 

el pacifismo. (Abajo todas las guerras , menos la 
gue r ra c ivi l ! 

(De La Nación.) 

| B I E N POR E L MINISTRO I, por Sama 

—¿ H a s visto ? E n la cárcel e s t a rán sólo los 

delincuentes. 

—Bien. Ahora sólo fa l ta que metan a todos 

los del incuentes en la cárcel. 

(De Heraldo de Madrid.) 

—¿A ver? Mira los espectáculos que a n u n c i a n 
para mañana . 

—Pues para mañana , pasado y el o t ro anun-
cian todos los teatros, ta rde y noche, LA HUEL-
GA G E N E R A L . 

(De La Voz.) 

CORTANDO POR LO SANO 
Par t ido por G a l * — m ea doa 

J D t m U » — l . ) 

|Y CON E L TRUSO P R E P A R A D O ! 

Guerra del Klo.—Lo que es con este cura no 

hay enlace. 

(De El Liberal.) 

MAYOR, IMPOSIBLE, por Bill// 

—Déme usté un h u e s o ; pero que sea bien 
grande . 

— IChico I [La car tera de Obras públicas pa 
es ta señora 1 

(De La Libertad.) 

E N T R E INVALIDOS, por Bagaría 

—i Y tú crees que nos a tenderán ? 
—No sé , chico. |T iene el Gobierno qae aya-

d a r a tan toa inválidos de a l t u r a I 

| D e ZÁBJ 

El agrario.—Yo he dedicado mi vida al estu-
dio de los problemas agrícolas, porque el cam-
po, base de nues t r a vida... 

—Entonces, d íganos : í Qué es más convenien-
te, abonos químicos o abonos vegetales ? 

— (Anda mi abuela I ¿ Y eso qué es ? 

(De Heraldo de Madrid.) 

—A establecerme por mi cuenta y a seguir ha-

c iendo revoluciones. 

(De La Voz.) 

—Ahora que si de r r ibamos al Gobierno, di-
suelve las Cortes, y adiós dietas . 

• —Pues en tonces vota cón el Gobierno. | P o r 
mil razones !¡ 

AGRARISMO, por S a m a 

HAY QUE PENSARLO, por K-Hito 

(De E l Debate.) 
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Presentación del gran ilusionista «Alec^ndru», quien presentará variados juegos, 

titulados: «Ilusiones del pobre señor». Ayuntamiento de Madrid




